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Editorial
Autoritarismo y Sobera-
nía Popular
Los regímenes capitalistas han 
querido aparecer a lo largo de 
la historia con una ideología de 
libertades económicas, políticas 
y de pensamiento, pero siempre 
sustentadas en la fuerza visible 
o no de la explotación y la domi-
nación represiva, autoritaria y  si-
muladora.
 Los pueblos trabajadores, como 
el mexicano transitamos por una 
aparente fase de libertades 
políticas que ocultan el ca-
rácter de clase del Estado 
al confundir gobierno “pro-
gresista” del capital con el 
poder  social y “para todos”. 
Dejar atrás el régimen del 
PRI y PAN es un paso que 
lograron las resistencias, 
rebeliones y revueltas or-
ganizadas por obreros, 
campesinos, maestros, 
mujeres, jóvenes y por los 
pueblos y comunidades 
originarias y ancestrales. 
Sin embargo la médula del 
pensamiento y la acción del 
gobierno actual es el Poder 
de Clase en el que se sustenta el 
Estado. Prevalece la fuerza y la 
conducta autoritaria, de manda-
mases que gobiernan al servicio 
del capital  del país y sus aliados 
mundiales.
Esa fuerza tiene sus núcleos in-
tocables  y reforzados con la 
creciente militarización en los 
mandos de las fuerzas armadas 
desde que surgieron como jefes 
militares y caciques tras la caída 
del régimen porfirista. A la par se 
fueron creando y consolidando 
los consejos de negocios gigan-
tes que representan al capital 

mexicano en creciente alianza y 
operación mundial junto al capi-
tal financiero y los monopolios 
transnacionales. En esa cúpula 
apenas caben algunos empresa-
rios funcionarios y jueces que 
se enriquecieron en su carrera 
política e ideológica, y que como 
grupo gobernante se disputan 
los puestos directivos en el siste-
ma de partidos de Estado y en la 
conducción de empresas y cargos 
gubernamentales.
Ese bloque en el poder, una y otra 
vez entrega, cada vez de manera 
más conflictiva, a uno de ellos la 

presidencia de la república, ase-
gurándose que el voto individual 
mayoritario (por fraude o por 
convencimiento de la población) 
les dé la apariencia formal de re-
presentantes del Estado Nación. 
Pero sus conductas, que van de la 
grisura burocrática a la expresión 
carismática, de la corrupción a la 
austeridad, de la mano dura dic-
tatorial a la mano dura de la ley 
a favor del sistema, todas son la 
cara visible de un poder con raí-
ces y cultura autoritarias.
 Si algunos  usaron su mando para 
imponerse, robar y reprimir a sus 
opositores y humillar al pueblo 

trabajador como Díaz Ordaz, Luis 
Echeverría y Carlos Salinas, otros 
con aparente o notorio discurso 
de progreso y tolerancia, ambos 
se han sostenido todo un siglo 
por medio de las reglas de un po-
der autoritario, que cuando no 
censura, sí  combate la expresión 
crítica, si no masacra sí usa la vio-
lencia militar o paramilitar para 
proteger sus megaproyectos eco-
nómicos y políticos y criminalizar 
la protesta.
Nuestra historia se olvida cuando 
dejamos que se gobierne por la 
vía de decretos,  falsas consultas, 

decisiones unipersonales, 
criminalización de las pro-
testas y exclusión de quie-
nes  se niegan  a seguir la 
reproducción del capita-
lismo, el patriarcado y las 
formas de exclusión y de-
predación. 
Este 2022, en medio de la 
crisis múltiple del siste-
ma de muerte, los movi-
mientos populares tienen 
el desafío de articularse 
fuera de las normas del 
sistema autoritario, en 
primer lugar buscando y 
defendiendo su indepen-
dencia de pensamiento y 

de organización, y saliéndose de 
la sujeción a una  falsa represen-
tación de “todas las capas de la 
sociedad”. Articular las formas de 
soberanía del pueblo que ejerzan 
el pensar, decidir y actuar orga-
nizados para autogobernarse en 
comunidades, barrios, centros de 
trabajo, educación y  vida.
 A 50 años de asesinato de Gena-
ro Vázquez y a 100 del asesinato 
de Ricardo Flores Magón, hay una  
experiencia acumulada que debe 
recrearse como memoria activa 
que lucha por la vida libre y digna 
contra toda explotación, opresión 
y discriminación. 
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CIUDAD DE MÉXICO.- Han trans-
currido 365 días desde que una 
comunidad triqui de Oaxaca fue 
despojada de la vida que conocía. 
Pocos días después, las familias 
llegaron a la capital. A un año de 
vivir en la calle, ¿cómo se conser-
va la esperanza de recuperar su 
tierra? ¿De dónde salen las fuer-
zas para seguir esperando a que 
los escuchen? 
Desde que fueron desplazados 
con violencia de su comunidad, 
la vida de niños, 
niñas, abuelitas, 
abuelitos, hom-
bres y mujeres 
de Tierra Blanca 
Copala se puso 
en pausa. Las in-
fancias se corta-
ron; dejaron de 
jugar y de acudir 
a la escuela. Las 
mujeres ya no 
tejen sus huipi-
les rojos y los 
hombres deja-
ron de trabajar 
la tierra para 
alimentar a sus 
familias.
Todos se vieron 
obligados a aprender cosas nue-
vas: vivir en una ciudad mons-
truo, cerrar vialidades para ser 
escuchados, ignorar los juicios de 
una sociedad que los agrede, me-
morizar consignas que los ayuden 
a reclamar justicia (esa que no se 
ve cuando llegue).
Muchos dicen que es un movi-
miento coordinado por chama-
cos, porque sus representantes 
son jóvenes. Fueron asignados 
porque hablan español. Y si bien 

no tienen amplia experiencia en 
movimientos sociales, la han de-
sarrollado y luchan incansable-
mente por el retorno, la justicia y 
la libertad arrebatada. 
Los siguientes son algunos frag-
mentos de su pensamiento y sen-
tir después de 12 meses de haber 
pausado su vida para estar en el 
campamento. 
“Qué más podemos hacer para 
que nos hagan caso?”
Bella, 28 años

Bella es originaria de Yosoyuxi, 
se casó con un hombre de Tierra 
Blanca. La casa y familia se esta-
blecen en donde nace el esposo 
y como muchas de las mujeres 
triquis, también desea el retorno 
porque el hogar que construyó 
con años de esfuerzo junto a su 
marido, es su único patrimonio. 
Su hermana y cuñado también es-
tán desplazados junto a sus hijos.
—¿Cómo te sientes después de un 
año?

—Me siento en el aire, sin desti-
no—, responde de inmediato.   
La joven de tez morena y ataviada 
con su hermoso huipil sabe que 
sobre su espalda lleva un peso 
grandísimo. La gente confía en 
ella como en el resto de los repre-
sentantes, ellos son su fuerza. 
—¿Qué ha sido lo más complicado 
con lo que has lidiado durante este 
año?
—Muchas cosas, pero la falta de 
apoyo de algunos familiares por 

el miedo a que 
me pase algo 
es lo más pesa-
do. Nos dicen 
que ya dejemos 
todo porque 
corremos pe-
ligro y es cier-
to, corremos 
riesgos, pero si 
dejo todo ¿qué 
ejemplo le da-
ría a mi hija?, 
¿cómo voy a de-
jar botada a mi 
gente?. Así que 
todos regresa-
mos o todos nos 
retiramos, pero 
todos. 

Mi madre y mis hermanas me pre-
guntan a diario qué voy a hacer si 
me pasa algo y que va a ser de mi 
hija, pero yo no soy una persona 
mala, no lucho por querer algo que 
no es mío, eso me hace tener fuer-
za, eso y la fe”. Recuerda con mu-
cho amor las palabras de su padre 
quien le decía que la organización 
del pueblo es la única forma que 
existe para defenderse y sobrevi-
vir, “sus palabras y consejos son mi 
única arma”, dice Bella. 

Dejar la vida en pausa para exigir justicia*
Isabel Briseño/ Pie de Página
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Además de la preocupación que 
siente por recuperar su hogar, la 
agobia el pensar en las autorida-
des que prácticamente no han he-
cho nada para darles solución.
“Qué más podemos hacer para 
que nos hagan caso?”, se pregun-
ta todas las noches dentro de su 
casa de campaña instalada en la 
avenida Juárez.
¿Dónde o con quién? ¿A quién 
más recurrir, si las autoridades 
federales y estatales no han que-
rido ni podido garantizarles el re-
torno seguro?. 
“No entiendo por qué seguimos 
aquí”
Venustiana, 38 años
Venustiana es mayor que sus 
compañeros. Nació en Tierra 
Blanca y fue una de las mujeres 
que vivió en carne propia el se-
cuestro durante 5 días por parte 
de los integrantes de la organiza-
ción MULT. Ella es profesora de 
educación preescolar y 
por su facilidad para ha-
blar español es parte de 
los representantes. En el 
plantón también están 
sus 4 hijos, sus padres, 
un hermano, una her-
mana y sobrinos.
Habla de lo difícil que ha 
sido para ella el cambio 
de ser profesora a repre-
sentante en las reunio-
nes con las autoridades.
Todos somos diferentes y 
yo pensaba: Ellos son los 
que saben (se refiere a 
sus demás compañeros). 
A mi me sigue costando, 
yo quiero las cosas rápi-
do, pero sé que todo lleva 
un tiempo y es lento.Eso 
me ha costado entender-
lo. Veo a mi familia dur-
miendo en la calle y me 
enojo, lloro y no entiendo 
por qué seguimos aquí”.  

—¿Qué responsabilidad sientes al 
estar aquí? 
— Siento responsabilidad emo-
cional y económica. Mi esposo no 
quiere que yo esté aquí. Quiere 
que me vaya a Estados Unidos con 
él. Como maestra  también  siento 
que estoy fallando en mi profe-
sión porque el estar pensando en 
el retorno y en las actividades que 
tenemos que realizar me impide 
darles clase, aunque sea aquí en 
la calle. 
—¿No les han ofrecido educación 
para los niños?
—Tenemos un año aquí y apenas 
vinieron del Consejo Nacional de 
Fomento Educativo (Conafe) para 
hacernos una invitación y enviar 
a los niños a una de sus escuelas 
pero eso no resuelve que ya per-
dieron un año. 
—Cuando se acercan las mujeres 
contigo ¿qué te dicen? 
—Me preguntan: ¿oye maestra tú 

crees que se dé el retorno?, y yo 
les doy fuerza y les doy ánimos 
diciéndoles que lleva tiempo pero 
no es la respuesta que ellas es-
peran. Cada que vamos a las reu-
niones con los del gobierno ellas 
esperaban una respuesta de solu-
ción. 
—¿Qué has sentido cada vez que 
un intento de retorno se frustra? 
—¡Ay que feo!. Me siento apena-
da con la gente. Me frustra sentir 
que el trabajo que hacemos no 
funciona y me pongo a pensar en 
el por qué, pienso en que ¿hasta 
cuándo?. 
—¿Sigues teniendo esperanza? 
—Sí, yo sí creo que podemos lo-
grarlo si seguimos trabajando 
unidos. 
—Tú animas a la gente y a ti ¿quién 
te anima? 
—Yo sola. 
*Fragmento de la serie de entre-
vistas  del mismo título. 5 de ene-
ro de 2022
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En la ENAH* se imparten siete li-
cenciaturas: antropología social, 
antropología física, arqueología, 
etnología, etnohistoria, lingüísti-
ca e historia, además de posgra-
dos y especialidades. Su mascota 
es un tlacuache y su origen es el 
Departamento de Antropología 
del Instituto Politécnico Nacio-
nal, fundado en 1938. La escuela 
antecede al propio Instituto Na-
cional de Antropología e Historia, 
del que pasó a formar parte en 
1942. Los grandes nombres de 
la antropología y la arqueología 
en México (Alfonso Caso, Manuel 
Gamio, Paul Kirchhoff, Mauricio 
Swadesh y muchos m¿ass) están 
inevitablemente ligados a este 
proyecto cardenista.
La fundación de la ENAH parte 
del interés del Estado en formar 
técnicos para entender y resol-
ver uno de los problemas que se 
consideraba apremiante para el 
proyecto posrevolucionario: la 
integración de los indígenas a la 
nación emergente. También obe-
decía a la necesidad de formar ex-
pertos en la exploración y cuida-
do del patrimonio arqueológico,  
importante en la construcción 
del imaginario colectivo que do-
taría de cohesión a la comunidad 
nacional. La ENAH surgió como 
parte orgánica de un proyecto de 
nación, aunque también fue el se-
millero de los más agudos críticos 
de ese proyecto.
Izquierdista desde su fundación 
(pues nace inserta en un proyec-
to de educación popular y socia-
lista), la ENAH siempre ha tenido 
una naturaleza rebelde, crítica y 
antioficialista (con todas las con-
tradicciones que implica una es-

cuela emergida de y para las filas 
de trabajadores estatales). Como 
era de esperarse, los regímenes 
neoliberales no sabían qué ha-
cer con ella. En 1987 Octavio Paz 
consignó en su revista Vuelta que 
la ENAH debía desaparecer, pues 
no participaba de los grandes ha-
llazgos epigráficos de la época y 
en cambio estaba altamente po-
litizada y plagada de “ideología 
pseudomarxista”. Paradójicamen-
te, la lucha del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional puso a la 
ENAH en el centro del movimien-
to social más relevante de la dé-
cada de los noventa y hasta bien 
entrados los dosmiles. Pionera 
en Latinoamérica, la escuela solía 
albergar estudiantes de todo el 
continente que migraban a Méxi-
co sólo para tomar clases en sus 
aulas. 
La ENAH no es sólo pasado glo-
rioso sino resistencia cotidia-
na. 
Las estocadas presupuestales 
la han tenido contra las cuerdas 
desde la administración de Fox, 
pero de manera aguda en los úl-
timos años de Peña Nieto y la ten-
dencia no ha cambiado durante el 
sexenio que corre. El desmante-
lamiento es gradual y sostenido, 
pero evidente. Por ejemplo, du-
rante décadas, las trabajadoras, 
profesoras y estudiantes conta-
ban con un servicio de guardería 
(la afamada “Pájara Pinta”), que 
desde la administración previa 
no se ofrece más. En febrero de 
2018 se desmanteló el proyec-
to PAEMIGRA, un servicio que 
alentaba la movilidad estudiantil 
desde y hacia la escuela y ayu-
daba a los estudiantes foráneos 

con sus trámites de residencia. 
En 2017 también se dejó de im-
partir el curso propedéutico. Este 
curso era vital para el proceso 
de admisión a la escuela, pues 
la ENAH no aplica un examen de 
conocimientos generales, sino de 
conocimientos sobre las siete dis-
ciplinas antropológicas que im-
parte. En ese curso era donde los 
estudiantes decidían que en lu-
gar de la licenciatura que habían 
elegido originalmente preferían 
aquella otra de la que antes cono-
cían poco, y era también el lugar 
donde muchos estudiantes se en-
teraban por primera vez de que 
existe la lingüística o la etnohis-
toria. Cuántos egresados de esas 
carreras no habrían jamás optado 
por esa vocación si no se hubie-
ran arrepentido a tiempo duran-
te el curso propedéutico. Bueno, 
pues ya no existe: no hay dinero 
para pagar a los profesores.
Carlos Hernández Dávila, subdi-
rector de la División de Licencia-
turas de la ENAH recuerda, entre 
los proyectos cancelados, los de 
difusión cultural. La ENAH cele-
braba un preciado concurso de 
fotografía antropológica, también 
extinto. Las actividades deporti-
vas, dice Dávila, ahora son auto-
gestivas, “que es un nombre muy 
bonito para decir que cada quien 
se paga lo que necesita pagarse”.
La ENAH tiene casi 80 profeso-
res de tiempo completo, pero la 
mayor parte de las materias las 
imparten entre 350 y 370 pro-
fesores “hora-semana-mes”, que 
tienen contratos semestrales sólo 
por el tiempo que dura su asig-
natura. Hay un “banco” de ho-
ra-semana-mes y a menudo este 

LA DIGNA ENAH
Violeta Vázquez Rojas Maldonado
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presupuesto se rebasa, por lo que hay materias can-
celadas y cursos de idiomas que ya no se llegan a 
impartir. “Cada semestre hay que pedir extensiones 
presupuestales para que se apruebe la planta”, dice 
Hugo Carrera, jefe de la Licenciatura en Lingüística.
Aunque ha habido aumentos al presupuesto del 
INAH, los entrevistados coinciden en que esto no se 
refleja en las condiciones materiales de la escuela, 
que carece de equipo audiovisual, de materiales de 
laboratorio, de infraestructura suficiente de comu-
nicaciones, que necesita con urgencia una actuali-
zación de su acervo bibliográfico. “No sé si el dinero 
se queda arriba y nunca llega abajo”, porque en la 
escuela, comenta Hugo Carrera, “todo se justifica 
con la bandera de la austeridad”.
Además de los trabajadores hora-semana-mes, 
existen los eventuales. Los eventuales son los que 
realizan labores sustantivas y sobre ellos ha recaído 
la operación de la escuela durante la pandemia. Son 
“los que diseñan la planta docente, los que hacen las 
equivalencias entre materias, los que tienen la ad-
ministración y gestión de las aulas virtuales, el área 
informática, etc.”. Los trabajadores eventuales fir-
man contratos cada tres meses, y no cada año como 
se suele asumir en documentos oficiales.
Los trabajadores eventuales y los hora-semana-mes 
piden certeza laboral y la dignificación de sus sala-
rios. También es una demanda, dice Dávila, que los 
profesores de tiempo completo (que sí cuentan con 

salarios estables, estímulos y prestaciones) parti-
cipen más de las labores cotidianas de la escuela y 
se solidaricen con las exigencias de sus colegas no 
basificados.
Amanda Delgado, responsable del Laboratorio de 
Lingüística, nota que, aunque hubo recursos para el 
equipamiento del laboratorio, cuando ella entró lo 
encontró prácticamente desmantelado. “Es necesa-
rio hacer una auditoría” -dice- “porque no sabemos 
cómo se ejerció el dinero”. Ni alumnos ni investiga-
dores cuentan con dinero para trabajo de campo 
desde antes de la pandemia. Se enlistan otras de-
mandas: el pago inmediato de los adeudos a los tra-
bajadores, que se regularice y conste en el contrato 
el aumento salarial, “que se nos otorgue un contrato 
y no una hoja de movimiento de personal: pedimos 
que se nos haga un contrato, porque siempre nos 
dicen que no tenemos contrato con el INAH. Que se 
nos reconozca el trabajo que hacemos como docen-
tes”.
Las demandas de la ENAH, de sus trabajadores, sus 
directivos, sus profesores y estudiantes, no son exó-
ticas ni caprichosas. No piden sostener burocracias 
doradas, sino trabajadores indispensables. Se trata 
de proveer de lo suficiente a una institución con 
una historia de más de 80 años, con una tradición 
insoslayable en la generación de conocimiento y vi-
tal en la comprensión y en la transformación de la 
realidad nacional, además reconocida por su histo-

ria de lucha social, de 
memoria y de crítica.
Jamás doblegada por 
el neoliberalismo, la 
ENAH merece ser res-
catada ahora de las 
consecuencias de una 
austeridad mal enten-
dida y mal aplicada. 
Atender sus deman-
das sería un acto de 
congruencia de parte 
del gobierno federal.
*Violeta Vázquez 
Rojas Maldonado es 
Doctora en lingüística, 
Profesora-investiga-
dora en El Colegio de 
México. Extracto del 
artículo publicado en 
El Chamuco, 5 de ene-
ro de 2022.
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Como egresado de la Escuela Na-
cional de Antropología e Historia, 
la ENAH, he sido cercano a ciertos 
claroscuros de la institución que 
hoy se debate entre la permanen-
cia y la extinción, gracias a los 
recortes presupuestales que ini-
ciaron con los gobiernos neolibe-
rales y continúan con la presente 
administración. 
La tradición de lucha y el compro-
miso social son dos expresiones 
de la forma de ser, los antropólo-
gos le llaman ethos, de la 
comunidad que convive 
diariamente en la esqui-
na de Periférico Sur y 
Zapote, a un costado de 
la zona arqueológica de 
Cuicuilco en la Ciudad de 
México. Pero al señalar su 
cotidianidad me remito a 
la experiencia tan singu-
lar que representa ingre-
sar a sus aulas. 
El quiebre en la forma de 
percibir la realidad social 
es uno de los primeros 
efectos que los estudian-
tes sufren al comenzar a 
analizar otras formas de conoci-
miento distintas al cientificismo 
occidental. Pero estas discusio-
nes en aula, con lecturas provo-
cadoras utilizadas por los profe-
sores para sacudir la conciencia 
de los novatos rebasan los muros 
del salón y se extienden a las aca-
loradas discusiones que se gene-
ran en grupos diseminados por 
espacios como “El Lagartijero”, 
“El Pino” o Radio Zapote, la radio 
autogestiva que nació de la inicia-
tiva estudiantil.
El compromiso con las luchas de 
colonos, migrantes, pueblos, ba-

rrios, movimientos sociales, ex-
presiones artísticas, culturales y 
políticas son parte del acervo que 
rebasa los límites de la bibliote-
ca donde se almacenan las tesis 
de licenciatura y posgrado. Estas 
luchas se materializan en charlas 
con la comunidad, en una partici-
pación activa con los movimien-
tos de todo signo, en el acompa-
ñamiento de procesos sociales y 
políticos que son fundamentales 
para las poblaciones afectadas, es 

decir, en una antropología mili-
tante como reflexión a la herencia 
colonial de la disciplina. 
La experiencia de compromiso 
social, heredada por otras gene-
raciones, permitió la autogestión 
y relativa autonomía para recibir 
a la comandancia del EZLN en 
2001. Organizados en distintas 
comisiones, los estudiantes, pro-
fesores y trabajadores de la ENAH 
han sido capaces de generar pro-
yectos como la extinta guardería 
“La Pájara Pinta” que cuidaba a 
los hijos de trabajadores y estu-
diantes.  

Otra expresión de una lucha 
ejemplar es la que iniciaron los 
profesores de asignatura (tam-
bién llamados hora-semana-mes) 
para formar en 2014 la Coalición 
de Trabajadores del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia 
(ahora adscritos al Sindicato In-
dependiente de Trabajadores de 
la Secretaría de Cultura) y desde 
entonces confrontar a las admi-
nistraciones de la ENAH y del 
INAH por la dignificación del tra-

bajo docente y de investi-
gación.  En este proceso 
resultó evidente que el 
cambio en los gobiernos 
no garantizó el cambio 
en las políticas laborales 
en el sector cultural; las 
burocracias priístas que 
hace años pretextaban 
la falta de recursos para 
basificar a los profeso-
res de asignatura son las 
mismas que hoy recortan 
hasta en un 75% el pre-
supuesto para la ENAH. 
Es por esto que partici-
par en  la defensa por 

una escuela como la ENAH resul-
ta fundamental, porque en ella se 
analizan los entrecruzamientos 
de sociedad, cultura, política e 
historia de los colectivos en par-
ticular, pero también advierte 
sobre peligros inconmensurables 
en lo nacional, como la imposi-
ción de megaproyectos que hoy 
se relanzan con nuevas estrate-
gias, que de igual manera repre-
sentan muerte para los pueblos 
afectados y la pérdida de sobera-
nía sobre los bienes naturales y el 
territorio. Tal vez por estas razo-
nes la ENAH está bajo asedio.

En defensa de la ENAH
Oscar Ochoa
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Oaxaca; 24 enero, 2022. 
Minera Cuzcatlán tiene permiso 
de operar por 10 años más. Esto 
después de que la Secretaría del 
Medio Ambiente y Recursos Na-
turales (SEMARNAT) otorgó un 
permiso en el mes de diciembre 
de 2021. Tres pueblos del valle 
de Ocotlán y la Articulación por 
la vida en contra de la minería 
denuncian que María Luisa Albo-
res, titular de la instancia, simuló 
que atendería el caso cuando los 
recibió en su oficina el 6 de octu-
bre de 2021. Dos meses después, 
SEMARNAT falló a favor de la em-
presa.
A esa reunión acudieron pobla-
dores del valle de Ocotlán, como 
parte de la Red Mexicana de Afec-
tados por la Minería (REMA). Ahí, 
relatan, Albores prometió aten-
der el caso. Esos compromisos 
“solo se cumplen a medias y de 
forma superficial” denuncian y 
mencionan que no hay acciones 
concretas para realmente revisar 
las consecuencias por la activi-

dad minera que 
data de 2009.
El 8 y 9 de no-
viembre acudió 
una comisión del 
Instituto Mexica-
no de Tecnología 
del Agua (IMTA) 
para revisar el 
Río Coyote, ubi-
cado en el mu-
nicipio de Mag-
dalena Ocotlán. 
Este arroyo reci-
be directamente 
los residuos que 
derrama la em-

presa. El órgano de SEMARNAT 
no otorgó una respuesta sobre las 
muestras de agua que prometie-
ron tomar.
Los pueblos se preguntan: ¿cómo 
cambió de opinión SEMARNAT si 
se supone que acudió un grupo 
científico a revisar la contamina-
ción del Río Coyote?  “Esa secre-
taría que pedía reconocimiento 
por cumplir con su `trabajo de 
protección al 
ambiente de 
nuestro valle´ 
y que incluso 
nos llamaba 
´compañeros´ 
en las reunio-
nes”, cuentan.
Los munici-
pios de San 
Pedro Após-
tol, San Pedro 
Mártir, el ejido 
de San Pedro 
Apóstol y la 
Art iculación 

por la vida, contra la minería del 
valle de Ocotlán, decretan: Nues-
tros pueblos ya decidieron. No 
queremos minería, ni queremos 
empresas mineras asesinas en 
nuestros pueblos.
Después del derrame minero en 
2018, pueblos y organizaciones 
intentaron denunciar “toda la se-
rie de atrocidades que ha cometi-
do en el valle la criminal empresa 
Minera Cuzcatlán-Fortuna Silver 
Mines”, evidencian. En recientes 
fechas buscaron atención del go-
bierno en turno para que se in-
vestigue y sancione. Sin embargo, 
solo reciben promesas, palabre-
rías y mentiras, afirman en el co-
municado firmado por las autori-
dades municipales y ejidales.
Originalmente el permiso era de 
12 años, pero el trámite estuvo 
en freno desde 2020. En la reso-
lución actualizada, emitida por la 
SEMARNAT, aparece un lapso de 
10 años, con un cierre programa-
do para 2029 y dos años para el 
abandono del sitio, en 2031.

“No queremos mineras asesinas”: Pueblos del 
Valle de Ocotlán señalan traición de Albores

Regeneración Radio
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En carta a Héctor Díaz Polanco, 
Presidente del Congreso de la 
Ciudad de México con atención 
a Claudia Sheinbaum, Jefa de 
Gobierna de la Ciudad de Méxi-
co el Consejo Asesore del Cerro 
de la Estrella y de los habitan-
tes afectados que ahí habitaron 
denuncian que un Convenio  de 
colaboración con la que era De-
legación hoy Alcaldía de Iztapa-
lapa en un territorio ancestral en 
el que se hallan muestras de pe-
troglifos, restos de pirámides de  
los periodos preclásico, clásico 
y posclásico de la Mesoamérica 
prehispánica pertenecientes a las 
culturas Teotihuacana, Tolteca y 
Culhua-Mexica.
En dicho convenio, la hoy Alcal-
día  se comprometió a utilizar la 
infraestructura necesaria para 
las actividades de protección, 
preservación y aprovechamiento 
sustentable de los recursos na-
turales. Obligaciones que no han 
cumplido.
Señalan que la vigencia del con-
venio será por tiempo indefini-

do, pudiendo ser modificado y/o 
darse por terminado por consen-
timiento expreso y debidamente 
fundamentado de las partes y que 
se firmó el 2 de mayo de 2002.
  Por eso se decidieron a “DENUN-
CIAR que la Delegación, hoy Alcal-
día, recibió 143-14-50 hectáreas 
y señalamos tajantemente que 
todos los delegados, hoy alcaldes, 
sin excepción alguna han permiti-
do y fomentado la invasión de 50 

hectáreas, por lo que únicamente 
quedan 90 hectáreas y el ejido”. 
Da constancia el peritaje presen-
tado en el juicio de amparo en 
donde el 19 de enero de dos mil 
quince, el juez mandató que no se 
regularice ninguno de los asenta-
mientos humanos ilegales ubica-
dos dentro del área natural pro-
tegida del Cerro de la Estrella y se 
reubiquen dichos asentamientos 
fuera de sus márgenes. 
Los denunciantes subrayan que 
la alcaldesa Clara Brugada se 
encuentra en total y absoluto 
DESACATO pues se ha negado 
a cumplir con dicho mandato 
Judicial. Por todo ello en lo le-
gar y con la movilización po-
pular exigen “que se le retire 
la administración del Cerro de 
la Estrella a la Alcaldía Iztapa-
lapa. Así mismo, denunciamos 
que la alcaldesa se ha negado 
a implementar seguridad en el 
Cerro de la Estrella y darle se-
guimiento a la declaratoria del 
Cerro de la Estrella como ZONA 
DE MONUMENTOS ARQUEO-
LÓGICOS como se sustentó en 
los estudios ARQUEOLÓGICOS 
realizados en dicho Cerro del 
2001 al 2008.”

Denuncia de habitantes 
del Cerro de la Estrella
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Hace 50 años, en enero de 
1972, ofrendaron sus vidas 5 jó-
venes inteligentes, valientes y 
combativos, que se levantaron en 
armas contra el régimen genoci-
da, como lo habían hecho ya cien-
tos de jóvenes a lo largo y ancho 
del país.
Hace 50 años, 3 comandos guerri-
lleros se propusieron expropiar 3 
bancos, no sólo para obtener fon-
dos para la lucha sino, principal-
mente, para anunciar al pueblo 
de Chihuahua y a todo México, 
que miles de mexicanos seguían 
dispuestos a combatir, con las 
armas en la mano, por libertad, 
justicia y democracia, histórica-
mente negadas por los gobiernos 
locales, lacayos del imperialismo 
yanqui.
Los 3 comandos comunistas fue-
ron:
Comando Comunista “Óscar Gon-
zález Eguiarte”: Diego Lucero 
Martínez, Raúl, Marco Antonio 
Rascón Córdova, José, Adolfo Ca-
ballero, Bernabé, Héctor Lucero 
Martínez, Baltazar, y Marco Anto-
nio Pizarro Chávez, Daniel.
Comando Comunista “Carlos Ar-
mendáriz”:Francisco Javier Pi-
zarro Chávez, Alejandro, Adolfo 

Lozano Pérez, Tomás, Rosendo 
Muñoz Colomo, Flavio, Juan Gil-
berto Flores Díaz, Gaspar, Mario 
Holguín, Javier.
Comando Comunista “Arturo Gá-
miz”:Mario Pérez Oquendo, Ós-
car, Avelina Gallegos Galle-
gos, Natalia, Asunción Carrillo 
Ceja, Ramiro, y José Luis Alonso 
Vargas, Federico 
Villa Cortés.
Los cinco comba-
tientes que mu-
rieron en esas jor-
nadas fueron, en 
orden de su caída: 
Avelina Gallegos 
Gallegos Nata-
lia, Mario Pérez 
Oquendo Óscar, 
Diego Lucero 
Martínez Raúl, 
Asunción Carri-
llo Ceja Ramiro y 
Juan Gilberto Flo-
res Díaz Gaspar. 
Los últimos tres 
fueron asesina-
dos por órdenes 
directas del go-
bernador priista 
Óscar Flores Sán-
chez.

El Pueblo de Chihuahua salió a las 
calles a detener los asesinatos de 
los guerrilleros y, en esas jorna-
das constituyó el Comité de De-
fensa Popular (CDP), agrupando 
a las organizaciones populares, 
estudiantiles, sindicales y campe-
sinas que tenían tradición de lu-
cha y demandas ancestrales que 
pusieron nuevamente en el orden 
del día, ahora con más fuerza y 
combatividad.
La sangre derramada no fue en 
vano, germinó la semilla de la re-
belión popular y abrió nuevos ci-
clos de luchas sociales y políticas 
que, a 50 años, están presentes en 
la memoria social.
SOBREVIVIENTES DE LA GUERRA 
SUCIA, A.C.   Presidente: Enrique 
Téllez Pacheco, 5516174774
Correos: etellezp@yahoo.com.
mx    joseluisalonsovargas@gmail.
com  5540966159

50 aniversario de la “Operación Madera 1965”
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Tomamos del libro La ACG- ACNR 
con Genaro Vázquez Rojas 
(1959-1972)/ México: Pensa-
miento y acción  paras su trans-
formación,  el siguiente Comu-
nicado de antiguos miembros de 
la Asociación Cívica Guerrerense 
que explica su decisión  de crear 
el Núcleo Popular Armado que 
fundo la organización Político Mi-
litar Asociación Cívica Nacional 
Revolucionaria en 1968 siembre 
bajo la comandancia del maestro 
Genaro Vázquez Rojas a 50 años 
de a su muerte asesinado el 2 de 
febrero de 1972. La Casa de los 
Pueblos saluda a los compañeros 
genaristas y a la organización po-
lítica actual ACNR.
COMUNICADO
Montañas del Sur, México.

Campamento guerrillero “José 
María Morelos”
15 de abril de 1969
AL PUEBLO EN GENERAL
A impulsos y apoyo decididos de 
las masas trabajadoras del pue-
blo y de su heroica agrupación 
de combate, la Asociación Cívica 
Guerrerense, bajo la dirección 
del compañero Genaro Vázquez 
Rojas, surge el Núcleo Popular 
Armado, como consecuencia de 
la necesidad de desarrollar el 
método correcto de la lucha para 
enfrentar a la oligarquía pro-im-
perialista gobernante que nos 
oprime.
Fueron las grandes masas de 
campesinos, obreros y estudian-
tes, miembros y simpatizantes 
de la Asociación Cívica Guerre-

rense, quienes bajo la dirección 
acertada delcompañero Genaro 
Vázquez rojas, y después de lar-
gos años de lucha legal contra la 
oligarquía pro-imperialista go-
bernante; para enfrentar eficaz-
mente su política  dictatorial de 
encarcelamiento, represión y ase-
sinato, determinaron desarrollar 
la lucha armada; creando para el 
efecto nuestro Núcleo de Comba-
te Armado.
Tal situación se materializa al de-
terminar nuestra organización, 
en las postrimerías de 1967, ini-
ciar los trabajos de organización 
armada; así como la victoriosa 
acción de armas contra la policía 
y el ejército de los capitalistas y 
terratenientes pro-imperialis-
tas que nos gobiernan, el 22 de 

abril de1968; para el rescate 
de nuestro dirigente recluido 
en las mazmorras de Iguala; 
hechos importantes éstos, que 
contaron con la orientación y 
planificación del propio coom-
paero Genaro Vázquez rojas, 
que aún desde su reclusión 
supo cumplir con sus deberes 
de dirigente, como consta a 
quienes participamos a su lado 
en los esfuerzos de dirección y 
realización de dichas tareas re-
volucionarias.
Existe una realidad que antece-
de y comprueba la convicción y 
capacidad política revoluciona-
ria de nuestro citado dirigente.
Miembros de la ACG
¡Lograr la liberación de Méxi-
co y una Patria Nueva… O mo-
rir por ella!

Cuando los Cívicos guerrerenses 
crearon el Núcleo Popular Armado 

del que surgió La ACNR
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Están por cumplirse 50 años des-
de aquel 2 de Febrero de 1972 
en donde en un misterioso acci-
dente automovilístico falleció el 
camarada Genaro Vázquez Rojas 
por lo que vale la pena rescatar 
algunas de las enseñanzas que 
dejo su práctica revolucionaria 
expresada primero en la Asocia-
ción Cívica Guerrerense (ACG) y 
sobre todo en la Asociación Cívica 
Nacional Revolucionaria (ACNR).
Una de las enseñanzas que nos 
deja la práctica revolucionaria 
tanto de Genaro 
Vázquez como 
de Lucio Caba-
ñas Barrientos 
(Partido De Los 
Pobres) es que 
no podemos con-
fiar en el sistema 
político mexica-
no materializado 
en sus diferentes 
instituciones que 
lo conforman 
(Partidos Políti-
cos, instituciones 
judiciales, Órga-
nos legislativos, 
Presidente), de-
bido a su inhe-
rente condición clasista en la cual 
se favorece y beneficia a sectores 
minoritarios de la sociedad (em-
presarios, políticos, banqueros, 
artistas) a costa de la inmensa 
mayoría de gente que conforma 
la sociedad mexicana (albañiles, 
obreros, mecánicos, costureras, 
vendedores ambulantes, maes-
tras, carpinteros, trabajadores de 
oficina, jornaleros, campesinos, 
jóvenes sin acceso a la educación, 
niñas y niños, madres de fami-

lia). Esto lo hace por medio de la 
manipulación ejercida a través 
de los medios de comunicación y 
sus diferentes programas enaje-
nantes, así como por la violencia 
cotidiana a la que es sometida la 
sociedad mexicana con sus “lu-
chas contra el narcotráfico y la 
delincuencia organizada”, pero 
también mediante el cabildeo 
político descarado que hacen los 
partidos políticos en las cámaras 
legislativas en favor de sus inte-
reses propios y de los intereses 

de empresarios de los distintos 
sectores económicos como Car-
los Slim, Ricardo Salinas Pliego, 
Alberto Bailléres, Carlos Hank 
Rhon, Emilio Azcárraga, Germán 
Larrea, valiéndose de prácticas 
como la corrupción, la concesión 
en los pagos de impuestos, la eva-
sión fiscal, la manipulación de la 
información y el chantaje mediá-
tico.
Por más fe que tengamos en que 
las instituciones del estado mexi-

cano deben resolver las proble-
máticas de la sociedad, por más 
que sean excelentes oradores y 
endulcen el oído de las personas 
con discursos que en apariencia 
busquen resolver las problemá-
ticas cotidianas, pero en la rea-
lidad sean sólo manipulación y 
chantaje, por más promesas que 
nos hagan, nunca van a resolver 
nada por el hecho que están al 
servicio de un cumulo de perso-
nas que manejan, administran y 
controlan el sistema político-eco-

nómico de Méxi-
co por medio de 
sus testaferros y 
lamebotas.
Y eso lo entendie-
ron perfectamen-
te tanto Genaro 
Vázquez como 
Lucio Cabañas, 
por más que in-
tentaron resolver 
los problemas de 
la sociedad gue-
rrerense a través 
de las institucio-
nes pertinentes, 
lo único que en-
contraron fue 
rechazo, intimi-

dación y represión por parte de 
dichas instituciones, al grado de 
tener que asumir la autodefensa 
armada como medio de sobrevi-
vencia.
Otra enseñanza que nos deja la 
experiencia práctica tanto de Ge-
naro como de Lucio es la impor-
tancia de la educación como una 
herramienta para resolver los 
problemas y necesidades de las 
poblaciones. Con su formación 
normalista, ambos entendieron 

La dignidad rebelde no claudica
Eugenio Tepaches
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que es por medio de la educación 
y el trabajo con las comunidades 
como podemos generar formas 
distintas de organización comu-
nitaria que no apelen al interés 
privado sino al interés colectivo 
como eje vertical en la forma de 
entender la realidad.
Por medio de una educación cri-
tica, científica, gratuita y popular, 
que no se rija bajo las lógicas de 
aspiración y superación capita-
lista sino que busque generar 
conocimiento en función de las 
necesidades de las personas, 
pueblos o comunidades es que 
podemos crear sociedades más 
críticas, más conscientes don-
de las personas tengan mejores 
herramientas de análisis e inter-
pretación de la realidad para no 
dejarse manipular por políticos 
y funcionarios corruptos que in-
tentan manipular a la mayor can-
tidad de personas para satisfacer 
sus ambiciones de poder a través 
de becas y apoyos sociales que 
solo sirven para tratar de ocultar 
las bocanadas de millones de pe-
sos y dólares que se despilfarran 
en el ámbito político-económico 
del país.

Educación crítica, científica, gra-
tuita y popular expresada en la 
defensa de la educación pública, 
realizada por las y los estudian-
tes, profesores y profesoras, tra-
bajadores y trabajadoras y por la 
sociedad en general. Como quie-
nes convergieron en aquel 1999-
2000 en la defensa de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) acechada por los 
organismos financieros interna-
cionales, las cúpulas empresaria-

les y los intereses políticos pero 
sostenida y defendida por los sec-
tores estudiantiles y populares 
más críticos y consecuentes, que 
no se venden, que no claudican, 
que no olvidan cómo actúan tan-
to los funcionarios universitarios 
como los funcionarios políticos y 
los empresarios en este país y en 
todo el mundo.
Estudiantes y sectores populares 
que defendieron durante casi 10 
meses la universidad de la ofen-
siva privatizadora neoliberal y 
que tuvieron que ser reprimidos 
como es costumbre por las fuer-
zas represivas del Estado mexica-
no con la entrada de la PFP a las 
instalaciones de la universidad y 
el encarcelamiento de más de mil 
estudiantes que se encontraban 
resguardando las instalaciones 
aquel 6 de Febrero del 2000 son 
ejemplos claros así como Aguas 
Blancas, El Charco, Tlatlaya, 
Ayotzinapa, Chiapas del carácter 
represor y genocida del Estado 
mexicano.
Contra el Estado, el Capital y el 
Patriarcado ¡Ni un paso atrás!
Libertad a lxs Presxs Políticxs 
Autonomía, Apoyo Mutuo, Au-

togestión
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Sale del trabajo, son alrededor de 
las seis de la tarde, ese día limpió 
dos casas, la última le tomó más 
tiempo de lo que se hace con re-
gularidad porque sus empleado-
res iraníes tuvieron celebración 
de navidad, una navidad atrasada 
que celebran el 7 de enero en el 
calendario Juliano, le ha explica-
do la dueña de la casa en innume-
rables ocasiones cuando a medio 
trapear se le ha aparece para con-
tarle historias de su país y de sus 
antepasados. Tomasina siempre 
la deja hablar sin parar de tra-
pear, apenas entiende inglés.
Cuando llegó encontró la casa pa-
tas arriba, ni porque está en avan-
zado estado de embarazo sus em-
pleadores tienen consideración 
de ella en ayudarla en no ensuciar 
tanto, pero es como si lo hicieran 
adrede y tiraran la basura en el 
piso para que ella limpie. Es que 
son montañas de platos sucios 
que no han metido a la lavadora 
en una semana. No es posible que 
todo lo haga ella. Pero qué puede 
esperar Tomasina si su trabajo 
es limpiar. Si nació para limpiar, 
ha pensado desde que tiene con-
ciencia.
Si limpia desde que tiene memo-
ria. Limpiar la casa de sus padres, 
ayudar en la de sus abuelos, lim-
piar el gallinero, el chiquero, el 
corral de las ovejas y las cabras. 
Despiojar a sus hermanos para 
que no sufrieran vergüenza en 
la escuela, una escuela a la que 
ella no pudo asistir por ser la hija 
mayor. Moler el nixtamal para las 
tortillas en la piedra de mano.  
Lavar la ropa de sus hermanos y 
la de su papá. Limpiar, sus ma-
nos fueron hechas para limpiar 

la suciedad ajena, lo ha pensado 
siempre.
Tomasina que veía a los niños ba-
ñarse en el río y saltar en las po-
zas, siempre soñó con tener tam-
bién ese tipo de diversión, imagi-
naba cómo sería la sensación de 
lanzarse desde las ramas de los 
árboles y caer de panzazo en las 
pozas, como lo hacían los niños, 
pero lo tenía prohibido por sus 
papás, que lo consideraban una 
pérdida de tiempo con la canti-
dad de obligaciones que tenía en 
la casa. Ser la única hija mujer y la 
mayor de todos le puso una carga 
en sus hombros demasiado pesa-
da para su corta edad. Una carga 
común en las niñas de su pueblo.  
La única vez que intentó jugar a 
las muñecas con los pelos de las 
milpas enjilotadas recibió una 
paliza de su papá que la dejó dos 
días en cama, eso sirvió para no 
volver a intentarlo.
Originaria de San Blas Atempa, 
Oaxaca, Tomasina emigró a Esta-
dos Unidos cuando tenía 16 años, 
un día de lluvias torrenciales, sin 
cena y sin desayuno, con las tripas 
chirriándole del hambre, con los 
pies entumidos que cubrían unos 
caites remendados por ella mis-
ma. Con un suéter de su abuela y 
anudado en un pedazo de tela, un 
puñado de tierra para que su raíz 
no se perdiera tan lejos a donde 
iba. Huyó de un matrimonio arre-
glado por su papá y su abuelo, del 
que no la pudieron defender ni 
su abuela ni su mamá, porque la 
última palabra la tienen los hom-
bres. Su madre la apoyó para que 
se fuera, fue ella la que llamó por 
teléfono a sus primos en Estados 
Unidos para que le prestaran di-

nero para el viaje de Tomasina, el 
coyote era una conocido del pue-
blo que la cruzó él mismo al otro 
lado.
Ya son diez inviernos los que lle-
va en Estados Unidos, hace ape-
nas un año se casó con Felipe, un 
salvadoreño que llegó de mojado 
dos años después que ella, Felipe 
emigró porque en una borrache-
ra le pegó al hijo de un policía y 
este lo andaba buscando para 
matarlo, sus papás lo enviaron a 
casa de sus tíos en Estados Uni-
dos. A Felipe se lo presentó una 
amiga en un cumpleaños de uno 
de sus hijos y desde entonces no 
han dejado de verse un solo día, 
no es que sienta amor por él, 
como ese amor de las telenove-
las, pero se hacen compañía y son 
muy amigos y para ambos eso es 
suficiente.
 Trabaja de albañil en una empre-
sa de polacos, donde el trabajo 
pesado lo hacen los latinoameri-
canos y son los que menos ganan 
por indocumentados. Rentan en 
un apartamento que comparten 
con nueve personas más, ambos 
envían dinero para sus familias 
en sus países de origen, pues 
ayudan con el estudio y crianza 
de sus hermanos pequeños, para 
la medicina de los abuelos y tam-
bién ayudan a sus papás.
Con ocho meses de embarazo To-
masina todavía trabaja limpian-
do casas, es eso o no hay para 
enviar remesas y pagar la renta, 
Felipe no puede solo con los gas-
tos. La semana anterior nevó en 
cantidad y esta semana ha estado 
lloviendo agua nieve, que ha con-
vertido la nieve en hielo negro, 
peligroso para manejar y cami-

En madrugada de hielo negro
Ilka Oliva Corado
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nar porque las calles y aceras se 
convierten en planchas de hielo. 
De recién emigrada se cayó varias 
veces porque no sabía caminar 
sobre el hielo negro, los primos 
de su mamá le explicaron que se 
llama así porque no se ve como la 
nieve que es blanca, ese hielo es 
transparente y muy resbaloso.
No tiene carro, no sabe manejar, 
todos los días viaja en autobús, 
vive en un barrio de obreros en 
Indiana.  Nunca había visto gen-
te tan negra como la que vive en 
ese lugar, ni a tantos mexicanos 
de tantos lugares juntos. Baja del 
autobús y en lo que Felipe llega a 
recogerla porque vive a diez cua-
dras de la parada, camina hacia la 
esquina a visitar una tien-
da de segunda mano que 
acaban de inaugurar.
Observa la fotografía de 
una mujer con un gorro 
pasamontañas en la puer-
ta del lugar.  Una joven ter-
mina de abrirle la puerta 
mientras le da la bienve-
nida a la tienda “Coman-
danta Ramona” que es 
un lugar donde recaudan 
fondos para enviar víve-
res, medicina y ropa a las 
comunidades indígenas en Chia-
pas, le comenta. Tomasina que no 
sabe leer ni escribir observa las 
letras grandes en la entrada de la 
tienda, pero le llama la atención 
la mirada de la mujer con el gorro 
pasamontañas. La joven le explica 
que esa mujer es la Comandanta 
Ramona y muy amable le acerca 
una silla para que se siente.
Entusiasmada la joven estadou-
nidense le comenta en perfecto 
español que había viajado a Lati-
noamérica muchas veces y que le 
impactó lo organizadas que esta-
ban las mujeres zapatistas en Mé-
xico y que la Comandanta Ramo-
na ha sido inspiración para miles 

de mujeres alrededor del mundo 
porque luchó por los derechos de 
las mujeres indígenas dentro de 
las filas del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional. Por eso de-
cidieron ponerle su nombre a la 
tienda, en honor a su lucha.
Al ver el interés de Tomasina, la 
joven va por un folleto con la bio-
grafía de la Comandanta Ramona, 
ahí le cuenta que falleció en el 
2006 pero que su ejemplo sigue 
vivo en las luchas de las mujeres 
indígenas de Chiapas. Que la Co-
mandanta Ramona, luchó contra 
los matrimonios arreglados y por 
el derecho de las mujeres a deci-
dir sobre sus cuerpos, por su de-
recho a la libertad, a asistir a la es-

cuela, a levantar la voz, a opinar y 
tomar decisiones en la familia y la 
comunidad.  Tomasina le comen-
ta que no sabe leer ni escribir que 
de nada le servirá el folleto que le 
dio, pero la joven estadounidense 
se ofrece a ayudarle a que apren-
da a leer y a escribir porque ése 
es el ejemplo de la Comandanta 
Ramona, ayudarse unas con otras 
sin importar nacionalidad, ni cre-
do, ni idioma. Queda en que llega-
rá tres veces por semana al salir 
del trabajo, con su cuaderno para 
que le enseñe.
Felipe la pasa recogiendo, ella 
sale de la tienda de segunda mano 
convencida que llamará a su hija 

Ramona, como la Comandanta. 
Que nombrándola como ella su 
hija tendrá la fuerza, la entereza 
y el coraje de levantar la voz, de 
luchar por sus derechos, de ir a la 
escuela y un día terminar la uni-
versidad, para que no sea analfa-
beta como ella, para que no tenga 
que huir como le tocó a ella para 
escapar de un matrimonio arre-
glado.
Se lo comenta a Felipe durante la 
cena y él le contesta que le pon-
ga el nombre que quiera, que el 
que ella decida estará bien. Esa 
misma noche a Tomasina se le 
adelanta el parto y Felipe llama 
a los bomberos que la llevan de 
emergencia al hospital y; nace 

en madrugada de hielo 
negro, Ramona Citlali, a 
miles de kilómetros de 
sus bisabuelos, abuelos y 
tíos, con la fuerza e irre-
verencia de sus ances-
tras indígenas que como 
su madre, su abuela y la 
Comandanta Ramona se 
rebelaron contra la opre-
sión patriarcal. Más tarde 
ese mismo día, su madre 
lloró en San Blas Atempa, 
cuando Tomasina la llamó 

por teléfono para decirle que na-
ció su nieta y que la ha llamado 
Ramona Citlali, Citlali en honor a 
ella que la liberó de un matrimo-
nio arreglado para que su nieta 
tuviera un futuro distinto.
Finalmente, Tomasina podrá 
plantar en el poco de tierra que 
se llevó de su pueblo cuando 
emigró, tal vez siembre una hier-
ba aromática, siempre le gustó el 
aroma de la albahaca y del rome-
ro, o bien tal vez plante un mata de 
chile piquín, para tener siempre a 
la mano el sazón para las sopas.  
Blog de la autora: https://croni-
casdeunainquilina.com
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En el Estado de Oaxaca, en un 
lugar que se reconoce como la 
Cuenca del Papaloapan, exis-
ten dos presas hidroeléctricas 
que destruyeron comunidades 
enteras de los pueblos maza-
tecos y chinantecos con graves 
consecuencias socioculturales y 
bio-ecológicas que se quedaron 
por siempre en la memoria del 
pueblo chinanteco y mazateco. La 
historia, a pesar de los años, hace 
vigente el desprecio y el abando-
no que vivieron las comunidades 
afectadas por la construcción de 
las presas “Miguel Alemán” -Presa 
de temazcal- y “Miguel de la Ma-
drid” -Presa Cerro de Oro-. (Una 
construida de 1947-1955 y la otra 
de 1973-1984 respectivamente). 

El sistema capitalista y las es-
tructuras del poder entonces se 
impusieron a la voluntad de los 
pobladores. “Solo nos dijeron que 
teníamos que abandonar nuestras 
tierras porque ya se venía el agua”. 
El desprecio por la vida de los 
pueblos originarios ancestrales 
es una tradición histórica del po-
der político Mexicano. El uso de 
las mentiras y la fuerza militar 
siempre ha sido una forma gro-
tesca de manipular e imponer 
argumentos “convincentes” para 
despojarlos de sus tierras y terri-
torio. El desarrollo y el progreso 
se convirtieron en el caparazón 
eficiente del capitalismo que en-
cubrieron la construcción de las 
presas “por el bien de la nación” 

como si fuera sinónimo de la mo-
dernidad. 
La persistencia neoliberal, en 
tiempos actuales, traduce sus in-
tenciones de despojo en confusos 
discursos nacionalistas. La 4T y 
el gobierno federal mostraron su 
verdadero rostro colonizador al 
anunciar que, en el mes de no-
viembre del año pasado, las obras 
y los megaproyectos, que se que-
daron pendientes en la adminis-
tración anterior de Peña Nieto, 
son un asunto de Seguridad Na-
cional. Esto nos hace pensar que 
el Tren Maya, el Corredor intero-
ceánico Salinas Cruz-Coatzacoal-
cos, el proyecto Integral Morelos, 
la Presa hidroeléctrica Los Pilares 
en Sonora, la Zona Económica Es-

HISTORIA DEL DESALOJO INDÍGENA 
EN OAXACA

(Mazatecos y Chinantecos)
Brigada Magisterial en Tuxtepec
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pecial y otros con fuerte calado 
extractivista, pasaran por encima 
de la voluntad y derechos de los 
pueblos originarios ancestrales 
cueste lo que cueste.
Las presas, en ese entonces inol-
vidable, llegaron a afectar en con-
junto a más de 40 mil hectáreas 
despojadas, desplazando a casi 
30 mil habitantes indígenas chi-
nantecos y mazatecos de su lugar 
de origen. Ante la efervescencia 
de la “Unidad Nacional” entre los 
años 40’s y 70’s la estructura de 
desposesión territorial y reaco-
modo forzado estuvo a cargo del 
Instituto Nacional Indigenista 
(INI) y, la creada para esas negras 
intenciones, la Comi-
sión del Papaloapan 
(CODELPA).
Hoy las comunida-
des reacomodadas 
siguen luchando 
contra el olvido. La 
reconstrucción de su 
territorio en la vida 
cotidiana (sus for-
mas de vida, de pen-
sar y hacer las cosas) 
les ha permitido re-
sistir y re-existrir los 
estragos del capita-
lismo salvaje. Han 
logrado comprender 
que luchan contra la 
Historia1 olvidable -la 
que escriben los ven-
cedores- y asumen 
el agravio como una 
historia2 memorable. 
Experimentan que en la historia 
memorable la memoria social 
configura memoria de resistencia 
y memoria práctica de re-existen-
cia. Encontraron, en tanto que el 
sentido de la historia desde abajo 
es la conciencia que se adquiere 
para la defensa del territorio y, 
al mismo tiempo, hace hablar el 
silencio de los pueblos origina-

rios. “Uno ya sabe por donde ca-
minar, vamos a defender nuestras 
tierras”, sentencia un hijo de los 
afectados.
La construcción de las presas 
provocó un quiebre histórico en 
las prácticas de la vida cotidiana, 
los lugares de la memoria fue-
ron anegadas. Los dueños de la 
montaña y los ríos perdieron la 
batalla. La vida comunalitaria se 
debilitó. Aspectos importantes de 
la cultura comunitaria como el te-
quio3, la ayuda mutua y el sistema 
de cargos pusieron en entredicho 
un horizonte de resistencia y 
re-existencia ante el capitalismo 
voraz.

Hemos de decir, que la memoria 
de los ancianos es determinante 
en los procesos de re-existen-
cia y re-territorialización de las 
prácticas comunitarias. La voz de 
los sin voz es una historia desde 
abajo que desafía a la “Historia 
verdadera” que construye el Es-
tado y sus instituciones. En estas 
comunidades germina la idea de 
edificar compañeros que cuiden 

su historia narrada por ellos mis-
mos; su territorio y su cultura co-
munitaria. Tarea impostergable 
de ir trasmitiendo de generación 
en generación la historia memo-
rable de resistencia de los pue-
blos agraviados.
La historia del pueblo es expe-
riencia-conocimiento que les per-
mite descubrir sus capacidades 
y habilidades para resistir; así 
como la necesidad y la posibili-
dad, en torno a una re-territoria-
lización, de re-existir y dignificar-
se como chinantecos y mazatecos 
reacomodados. Esta resistencia y 
re-existencia de estas comunida-
des ancestrales se traduce, enton-

ces, en una guerra 
permanente contra 
el olvido de sus luga-
res de la memoria.
Consultas.
García Durán, Mario. 
(2002) “Recreando 
el pasado: Guía me-
todológica para la 
memoria y la histo-
ria local”. Educación 
y comunicaciones: 
Santiago de Chile.
Heller, Agnes (1985) 
“Teoría de la histo-
ria”. Fontamara. Bar-
celona, España.
Notas:
1 De acuerdo con Agnes 
Heller “… la Historia 
-con H mayúscula- es 
un proyecto de la civi-

lización moderna”, con formas ten-
denciosas de interpretar el pasado sin 
posibilidades de reconstruir memoria 
de resistencia.
2 La Nueva historia -con h minúscu-
la-, según Mario García Durán, posibi-
lita que el pueblo escriba su historia.
3 Es el trabajo colectivo sin remune-
ración para el bien común, que todo 
ciudadano comunal realiza en sus es-
pacios de vida colectiva.
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En los apartados precedentes, 
hemos reconstruido y reseñado 
brevemente algunos aportes que 
Rosa Luxemburgo realiza desde 
el marxismo revolucionario, y que 
consideramos de suma vigencia 
para interpretar y acom-
pañar a buena parte de las 
luchas que hoy circundan 
a Nuestra América. Desde 
ya, ellos no agotan toda la 
riqueza y complejidad que 
expresa la obra vital de esta 
inigualable militante de iz-
quierda, pero sí evidencian 
su enorme sensibilidad 
respecto de temáticas, pro-
cesos y dimensiones de la 
realidad contemporánea, 
no siempre atendidas con 
la debida importancia por 
las diferentes corrientes 
marxistas.
En medio del desconcierto 
y la desolación generaliza-
da que implicó la primera 
guerra mundial, Rosa re-
dactó entre rejas su cono-
cido folleto La crisis de la 
socialdemocracia, en con-
tra de la locura belicista y 
fratricida en la que se en-
contraba sumida Europa y 
a favor de una lucha que fortale-
ciera el hermanamiento entre los 
pueblos de ese continente y del 
mundo (Luxemburg, 1972b). En 
uno de sus párrafos más emoti-
vos, supo lanzar una máxima que 
pasaría a la historia como consig-
na internacionalista y antídoto 
frente a la hecatombe genocida 
ya en ciernes: ¡Socialismo o bar-
barie!

Michael Löwy (1978) ha llegado 
a postular que esta frase conden-
sa una significación metodoló-
gica y política de primer orden 
para todo proyecto que se precie 
de emancipatorio, en la medida 

en que, a contrapelo de todo de-
terminismo o lectura lineal de 
la historia, nos recuerda que la 
suerte no está echada y oficia de 
anticuerpo ante ciertas visiones 
triunfalistas, que han sabido ca-
lar hondo en el seno del marxis-
mo y desestiman la importancia 
de la praxis revolucionaria como 
catalizadora de todo cambio so-
cial profundo. Lejos de ser un ele-

mento secundario, esta «chispa 
animadora de la voluntad cons-
ciente» emerge como un factor 
decisivo en la construcción, aquí 
y ahora, del socialismo como al-
ternativa civilizatoria, a partir 

de un trípode que para 
Rosa era clave: organiza-
ción, conciencia y lucha, no 
como “fases particulares, 
separadas mecánicamente 
en el tiempo”, sino en tanto 
“aspectos distintos de un 
mismo y único proceso” 
(Luxemburg, 1969: 46).
Hoy resulta más claro que 
nunca que quienes aspira-
mos a superar la barbarie 
que expresan el capitalis-
mo, el patriarcado y la co-
lonialidad en esta fase tan 
cruel como apocalíptica, no 
tenemos tampoco garantía 
alguna de triunfo. La nues-
tra es una apuesta tan frá-
gil como sin certidumbre, 
y en ella se nos juega tanto 
la posibilidad de edificar 
una sociedad radicalmente 
distinta a la actual, como la 
supervivencia de la huma-
nidad y del planeta tierra 
en su conjunto. Por eso el 

socialismo no es sólo una opción 
entre tantas, sino una urgencia y 
necesidad histórica balbuceada 
al pie de un desfiladero y a pa-
sos nomás del abismo. Simboliza 
ante todo ese freno de mano del 
que nos hablaba Walter Benjamin 
(2007) en los tiempos sombríos 
del fascismo, para evitar la ca-
tástrofe que se avecina. Guerras, 
hambrunas masivas, despojo de 

Rosa Luxemburgo. El socialismo como 
alternativa frente a la barbarie en ciernes

Hernán Ouviña*
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bienes comunes y contamina-
ción ambiental, violencia social, 
precariedad, represión política, 
xenofobia, femicidios, explota-
ción y desigualdad extrema, son 
características de un capitalismo 
criminal que, en tiempos de cri-
sis y neoliberalismo re-
cargado, cual Moloch no 
hace sino exacerbar sus 
rasgos constitutivos más 
perversos, sacrificando 
millones de vidas en el 
altar del egoísmo, la in-
justicia y el dinero.
Volver a Rosa precisa-
mente en este contexto 
histórico tan intrincado 
y difícil de asir es más 
necesario que nunca. 
Para sobrevivir en medio 
de tanta desolación, vio-
lencia estructural y neo-
fascismo desembozado, 
pero sobre todo con la 
esperanza de cultivar y 

sostener una política colaborati-
va, que articule las luchas contra 
las diferentes y complementarias 
formas de explotación y dominio 
que hemos delineado en estas 
páginas, sin descuidar en este 
proceso sinérgico los vínculos 

comunitarios, el poder popular 
y el autogobierno como modus 
vivendi. Miguel Mazzeo nos ha-
bla en su libro Marx populi de lo 
arduo y a la vez urgente que re-
sulta reconstruir una izquier-
da «en tiempos de naufragio» 
(Mazzeo, 2018).
A diferencia de muchos refe-
rentes del marxismo que hoy 
dejan de ser leídos, o cuyos 
escritos y propuestas se nos 
presentan como añejas y parte 
de lo viejo que aún no termina 
de morir, Rosa se destaca por 
su jovialidad e indisciplina, 
y por su extrema actualidad 
para este convulsionado siglo 
XXI que habitamos y ansiamos 
transformar. De ahí que traerla 
al presente sea una oportuni-
dad, también, para reinstalar 
estos debates estratégicos en 
el corazón mismo de las expe-
riencias y proyectos emanci-

patorios que afloran en nuestro 
continente. Ahora es cuando.
*Conclusión del ensayo: Rosa 
Luxemburgo y las luchas po-
pulares latinoamericanas. 
Completo en www.lahaine.org
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Enero 10, 2022

Comando Central (COCE)

Para su plan de ‘Guerra sin fin’ los 
Estados Unidos conforman gru-
pos armados con desmovilizados 
de las guerrillas colombianas, con 
uno de estos instalado en la fron-
tera colombo-venezolana del río 
Arauca, ha estallado el conflicto el 
pasado Primero de enero.
En Colombia asistimos a la repo-
tenciación del paramilitarismo 
para aniquilar el creciente Con-
flicto Social y confrontar a la in-
surgencia guerrillera.
1) Estamos ante un rebrote de un 
nuevo paramilitarismo ideado y 
organizado por las Fuerzas Mi-
litares del Estado colombiano y 
los Estados Unidos dentro de su 
plan contrainsurgente; en el caso 
particular la confrontación que se 
da en este momento en Arauca es 
contra la agrupación comandada 
por Arturo Paz, calificado como 
infiltrado al servicio del Ejército 
desde antes de la desmovilización 

de las Farc, quien viene agredien-
do a la población araucana y al 
Ejército de Liberación Nacional.
2) Desde hace una década las 
organizaciones sociales de Arau-
ca erradicaron la coca sin ayuda 
del Gobierno ni de la comunidad 
internacional, hoy todos los po-
bladores rechazan volver a este 
cultivo, pero el grupo de Arturo 
les ofrece a los más pobres 10 mi-
llones de Pesos para que resiem-
bren, lo que generó el choque 
frontal con los Frentes Elenos y 
con las organizaciones sociales.
3) El enfrentamiento se agravó 
tras el retorno del narcotráfico al 
departamento, al inundarlo con 
bandas incluso traídas desde Ve-
nezuela, como la temida Tren de 
Aragua con quien los de Arturo 
terminaron en Guerra a finales 
del 2021.
4) Existen pruebas documenta-
das de colusión de las Fuerzas 
Militares con este grupo, lo que 
le permiten crecer, pasó de tener 
10 a 200 hombres armados y a 
operar en cercanía de las tropas 

del régimen, además que Arturo 
realiza operaciones que le enco-
miendan los militares.
5) Para instruir al grupo de Ar-
turo simularon el secuestro en 
Saravena del Coronel del Ejército 
Pedro Enrique Arciniegas, quien 
durante ocho meses estuvo con 
esta agrupación impartiéndoles 
instrucción en operaciones mi-
litares y de inteligencia; como lo 
ha confesado uno de los captura-
dos durante los enfrentamientos 
ocurridos en los primeros días de 
este mes.
6) Esta Operación de Guerra Hí-
brida es conducida desde la Base 
de las Fuerzas Especiales de la In-
fantería de Marina localizada en 
Arauquita, que a su vez es la sede 
de una de las Brigadas de Fuerzas 
de Asistencia de Seguridad (Sfab, 
por su sigla en inglés), integradas 
por oficiales norteamericanos 
ejecutores del Plan de asesoría 
militar que desarrolla el Gobier-
no de Estados Unidos con el régi-
men colombiano.

EL CONFLICTO EN LA FRONTERA ARAUCANA
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 Noviembre 29, 2021

 Comando Central (COCE)

El Secretario General de la ONU 
António Guterres en el quinto ani-
versario del Acuerdo de Paz lo co-
locó de ejemplo para el mundo, lo 
que demuestra el ambiente belicis-
ta en que sobrevive la humanidad, 
que en el país se mide por los signi-
ficados encontrados que cada uno 
le da a la palabra paz.
Para la ultraderecha no hubo 
Acuerdo de Paz y este no es más 
que un episodio sobredimensio-
nado, mientras que para los mi-
llones de víctimas del Conflicto 
el tal Acuerdo ha sido aplastado, 
contraste que se explica porque 
para Uribe y sus seguidores como 
no existe el Conflicto Interno, 
entonces no hay contienda por 
resolver, en cambio para las víc-
timas que reclaman sus derechos, 
lo que enfrentan es un descono-

cimiento de la élite extremodere-
chista del pueblo como parte del 
Conflicto.
La facción de la élite que admite la 
existencia del Conflicto Interno, 
también reconoce a la otra parte 
contendiente, busca la reconci-
liación, dialoga, negocia, cede y 
firma acuerdos, así la mayoría de 
ellos se queden en el papel, con-
junto de elementos que podrían 
considerarse como tener volun-
tad de paz, que para ser plena 
debe demostrarse en la ejecución 
de lo acordado, mientras tanto no 
pasará de ser una retórica de paz.
Lo que enfrenta a la élite domi-
nante con el pueblo es un Con-
flicto Social, Político y Armado, 
que obliga a darle una Solución 
Política, que cubre tanto a los jus-
tos reclamos que levantó el Paro 
Nacional iniciado en abril, como a 
los planteamientos que hacemos 
desde las organizaciones guerri-

lleras revolucionarias, en ambos 
campos se ha medido la nula vo-
luntad de conciliación que tiene 
el régimen imperante, porque a 
los manifestantes no los oye, los 
persigue y da cacería, traicionan-
do el mandato constitucional que 
le exige ser un Estado Social de 
Derecho, a la vez que hace trizas 
el Acuerdo de Paz con las Farc y 
se niega a dialogar con el Ejército 
de Liberación Nacional.
El país está llegando a un punto 
de inflexión histórico en el que 
remontará el negacionismo de la 
extrema derecha, desde donde 
puede avanzar en los cambios 
y en la reconciliación nacional, 
para que exista una cohabitación 
de fuerzas políticas configurada 
alrededor de una acordada visión 
común de paz, ruta única para 
volver viable a Colombia como 
nación digna, soberana, democrá-
tica y en paz.

NO DARLE LA ESPALDA A LA PAZ
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Daniel Denvir: Ha mencionado 
el enorme poder de la automa-
tización. ¿Qué dice Marx sobre 
la automatización y qué opina 
usted de ella? ¿Está realmente 
cerca el final del trabajo?
David Harvey; Vine a Estados 
Unidos en 1969 y fui a Baltimo-
re. Allí había una enorme fábrica 
de hierro y acero que empleaba a 
unas treinta y siete mil personas. 
En 1990, la acería seguía produ-
ciendo la misma cantidad de ace-
ro, pero empleaba a unas cinco 
mil personas. Ahora el trabajo en 
acero prácticamente ha desapa-
recido. La cuestión es que en la 
manufactura, la automatización 
eliminó los empleos en masa por 
todas partes, muy rápido. La iz-
quierda pasó mucho tiempo tra-
tando de defender esos empleos 
y luchó desde la retaguardia con-
tra la automatización.
Fue una estrategia incorrecta por 
dos razones. La automatización 
venía de todos modos y era un 
caso perdido. En segundo lugar, 
no veo por qué la izquierda de-
bería oponerse absolutamente a 

la automatización. La postura de 
Marx, en la medida en que tuvie-
ra alguna, sería que deberíamos 
hacer uso de esta inteligencia 
artificial y automatización, pero 
de modo que aliviara la carga de 
trabajo.
La izquierda debería estar tra-
bajando por una política que 
diga: “Damos la bienvenida a la 
inteligencia artificial y la auto-
matización, pero para que nos 
proporcionen mucho más tiempo 
libre”. Uno de los grandes puntos 
que sugiere Marx es que el tiem-
po libre es una de las cosas más 

emancipadoras 
que podemos 
tener. Suya es 
esta bonita fra-
se: el reino de 
la libertad co-
mienza cuando 
se deja atrás el 
reino de la nece-
sidad. Imagínese 
un mundo en el 
que se pudieran 
cubrir las nece-
sidades. Trabajar 
uno o dos días a 
la semana, y el 

resto del tiempo es tiempo libre.
La política autoritaria y etno-na-
cionalista está comenzando a di-
vidir el mundo capitalista en fac-
ciones en guerra
Ahora bien, disfrutamos de to-
das las innovaciones que ahorran 
trabajo en el proceso laboral y 
también en el hogar. Pero si se le 
pregunta a la gente si tiene más 
tiempo libre del que tenía antes, 
la respuesta es: “No, tengo menos 
tiempo libre”. Hay que organizar 
todo esto de modo que tengamos 
todo el tiempo libre posible, de 
forma que un miércoles a las cin-
co en punto puedas ir a hacer lo 
que quieras. Este es el tipo de so-
ciedad imaginada que Marx tiene 
en mente. Y es una idea obvia.
Lo que nos detiene es que todo 
eso se utilice para apuntalar 
las ganancias de Google y Ama-
zon. Hasta que no nos ocupemos 
de las relaciones sociales y de las 
relaciones de clase que hay de-
trás de todo esto, no podremos 
utilizar esos fantásticos dispositi-
vos y oportunidades de modo que 
beneficien a todo el mundo.
Entrevista completa en www.re-
belión.org

David Harvey: Marx, la automatización 
y la lucha por el  tiempo libre
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 *¿Rodeando a Rusia?* 
-EE.UU. envió 90 toneladas de ar-
mamento a Ucrania
-Francia manifestó su disposición 
a enviar tropas a Rumanía (país 
de la OTAN)
-España envía fragatas que se 
unirán a las fuerzas marítimas de 
la OTAN en la región y contempla 
enviar cazas a Bulgaria
-Países Bajos enviarán bombar-
deros F-35 y una fragata
-Dinamarca envía una fragata al 
Mar Báltico y cuatro cazabom-
barderos F-16 a Lituania para pa-
trullar el espacio aéreo
-EE.UU. evalúa aumentar su pre-
sencia militar en Europa del Este 
y se habla de un eventual envío de 
hasta 50.000 efectivos a la zona. 
-Reino Unido, EE.UU., Australia 
anunciaron la evacuación de sus 
misiones diplomáticas de Ucra-
nia
-EE.UU. emitió un comunicado 
instando a sus ciudadanos a no 
visitar Rusia
Mientras tanto, las importa-
ciones de Gas Natural Licuado 
desde EE.UU. a Europa baten ré-
cords. Los mercados rusos y su 
moneda nacional, en caída libre, 

porque cada día los medios ota-
nistas (desde hace meses, no ol-
videmos) anuncian el inminente 
ataque de Rusia contra un país 
que está siendo inflado de arma-
mento fabricado por el principal 
exportador de armas del mundo. 
Armamento que, para completar 
el círculo, Ucrania pagará con el 
dinero que sus países “amigos”, 
preocupados por su soberanía, 
le prestan para que pueda com-
prarlo.

*¿Se entiende, o mejor con plasti-
lina?*
(Nota de COMUNERA
Mientras se desarrolla este escena-
rio de Guerra Mundial, publicamos 
estas observaciones que muestran 
al imperialismo de Estados Unidos 
tal como el Che lo llamaba “Ene-
migo número uno de la humani-
dad”. A la vez reconocemos que el 
gobierno de  Rusia  de Vladimir 
Putin representa otro autoritaris-
mo capitalista y él mismo -aunque 
combate la hegemonía militar 
mundial estadunidense-, también 
mantiene la mano dura contra sus 
trabajadores, mujeres, jóvenes y 
sobre otros pueblos de la ex Unión 
Soviética que buscaron construir 
el socialismo precisamente contra 
el capitalismo y sus dictaduras de 
clase. La alerta mundial de la lu-
cha popular antimperialista y an-
timilitarista contra el cerco mili-
tarista yanqui, enemigo principal 
e inmediato de los pueblos no debe 
aceptar, por ello, otras opresiones 
igualmente capitalistas).

Geopolítica mundial hoy en movimiento
Redes sociales del FSM
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El pueblo Q’eqchi en el sur de El 
Estor busca recuperar la tierra de 
la que fueron despojados duran-
te la guerra en Guatemala. Pedro 
Cuc Pan, es uno de los dirigentes 
comunitarios, explica que lo más 
grave de la problemática agraria 
en este territorio son las invasio-
nes de tierra que hacen las em-
presas para sembrar y producir 
aceite de palma, los desalojos pro-
movidos por terratenientes vincu-
lados a este tipo de monocultivos, 
compañías mineras y otras. 
Pedro Cuc, también es autoridad 
ancestral, forma parte de los cua-
tro Consejos Q’eqchi’, que desde 4 
de octubre de 2021 se declararon 
en resistencia antiminera, además 
de la palma de aceite, una de las 
principales amenazas es la mine-
ría de níquel. 
Desde el 22 de octubre fueron re-
primidos por miles de agentes po-
liciales, antimotines y ejército, con 
el objetivo que la Compañía Gua-
temalteca de Níquel CGN, pudiera 
ingresar cientos de toneladas de 
carbón para mantener funcionan-
do la planta procesadora dentro 
del proyecto minero Fénix. Dos 
meses después un contingente de 
policías intentó detener a dos de 
los dirigentes de la comunidad, 
pero fueron expulsados del terri-
torio por la población.
El origen de esta conflictividad 
agraria 
Los dirigentes comunitarios ex-
plican que en el año de 1994 la 
empresa INDESA apareció públi-
camente en El Estor, durante todo 
un año, hasta 1995 se dedicaron 
a explicarle a algunas personas 
sobre la implementación que pre-

tendían hacer de tierras para cul-
tivo de alimentos por Palma de 
Aceite o palma africana. 
Tres años después, en el 98, se fu-
sionaron dos empresas INDESA 
que se encargó de sembrar la pal-
ma y Grasas y Aceites la segunda 
empresa que se encargó de com-
prar toda la producción, y se hicie-
ron llamar NaturAceites. 
Los comunitarios cuentan que 
durante el 2002 y el 2003 toda 
la producción de NaturAceites se 
perdía, por la distancia para tras-
ladar el producto hasta una plan-
ta procesadora, de esa cuenta que 
fue en el año 2004 que la empresa 
finalizó la construcción de la Plan-
ta Extractora y amplía su nivel de 
procesamiento de aceite de palma. 
Esta planta se ubica a 4.6 kilóme-
tros de la comunidad Chapín Aba-
jo y a la misma distancia del lago 
de Izabal.
Represión e imposición de una 
empresa minera ilegal 
Más de 97 autoridades de los cua-
tro Consejos, reclamaron al estado 
el derecho de participar dentro de 
la consulta comunitaria, como fue 
ordenado por la Corte de Constitu-
cionalidad CC, en relación al pro-
yecto minero Fénix. Consulta de 
la cual fueron excluidos por el Mi-
nisterio de Energía y Minas MEM, 
la Municipalidad de El Estor y de 
Cahabón y la empresa minera, 
subsidiaria de la transnacional 
ruso suiza Solway. Chapín Abajo 
forma parte de los cuatro Conse-
jos Ancestrales Maya Q’eqchi que 
se oponen a este proyecto minero. 
Por esta lucha Pedro Cuc y otras 
autoridades ancestrales fueron 
criminalizadas, sus casas allana-

das e impuesto un estado de sitio. 
La ocupación militar sirvió para 
abrirle camino a las operaciones 
ilegales de la minera, y para que 
Naturaceites buscará continuar 
desalojando a las familias de la co-
munidad Chinebal Palestina, Cha-
pin Abajo y otras. 
Dirigentes como Pedro Cuc son se-
ñalados y criminalizados por Na-
turAceites, también por quienes 
protegen los intereses de la Com-
pañía Guatemalteca de Níquel 
CGN y Solway. 
En la misma finca y comunidad de 
Chapín Abajo, a unos 300 metros 
el ejército de Guatemala instaló un 
destacamento militar, 15 soldados 
permanecen en vigilancia y con-
trol de la población, la comunidad 
explica que la presencia del ejérci-
to es sólo para proteger las opera-
ciones de la empresa de aceite. 
El día 20 de diciembre el Minis-
terio de Gobernación ordenó una 
operación para la detención de 
dos dirigentes de la comunidad, 
dos radio patrullas pick up de la 
Policía Nacional Civil incursio-
naron en la comunidad, la pobla-
ción detuvo a unos 15 agentes de 
la policía.  A quienes les reclamó 
que llegarán a la comunidad con 
la intención de agredirlos y por la 
quema de las casas comunitarias 
de la gente de Chinebal Palestina, 
y la represión del 22 y 23 de oc-
tubre en el centro de El Estor, en 
otro intento de desalojo en contra 
del pueblo Q’eqchi’.

El Estor: La lucha por la recuperación 
de la tierra del pueblo Q’eqchi

Nelton Rivera y Baudilio Choc
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Entrevista al historiador Ga-
briel Salazar
“Los trabajos constitucionales 
comenzaron el 4 de julio de 2021 
y tienen, oficialmente, hasta el 4 
de abril (o 4 de julio, si se solicita 
prórroga) de 2022 para presen-
tar la nueva Constitución chile-
na, que deberá aprobarse en un 
plebiscito de salida (sin fecha es-
tablecida todavía). La conforma-
ción del constituyente está con-
siderablemente marcada hacia la 
izquierda y centroizquierda. La 
derecha no cuenta con el tercio 
de los escaños necesarios para 
tener poder de veto 
en las votaciones.
–Hay sectores aca-
démicos en Chile 
que señalan que la 
actual convención 
constitucional no 
es una convención 
soberana en térmi-
nos de que pueda 
adjudicarse la re-
presentación total 
del pueblo, que las 
instituciones ya 
creadas también 
deben aportar y 
que no se está in-
ventando un país 
de la nada, que ya hay cosas 
existentes.
Gabriel Salazar: Ese es un dis-
curso de los políticos: la sobe-
ranía radica en la ley, en la clase 
política. Todos los políticos dicen 
lo mismo. Relativizan el rol de 
la convención constitucional y 
le dan más importancia a la ley 
pura, a la tradición legal, hablan-

do de la constitución de 1980 y 
a los partidos políticos que no 
quieren morir como partido. Pero 
este discurso no tiene peso histó-
rico.
Si escuchaste el discurso de Bo-
ric después que ganó, no está 
planteando ninguna dicotomía 
de fondo. Está llamando a todo el 
mundo para la paz. Son términos 
propios de una generación juve-
nil que se rigió por los valores no 
politizados, porque rechazaban 
lo político.
Para Gabriel Salazar, quien en 
2020 sacó el libro Acción Cons-

tituyente. Un texto ciudadano y 
dos ensayos históricos, si Boric 
no deja libre el actuar del proceso 
constituyente y la convención no 
aprueba una nueva carta que re-
suelva las demandas de décadas 
de la sociedad chilena, de nuevo 
habrá otro estallido social: “tú 
viste que la ciudadanía, llegado el 
momento crítico (la revuelta de 

2019), claramente se cargó para 
el lado más radical.”
Salazar es una voz ampliamente 
respetada en Chile. Desde hace 
años participa activamente en 
mesas, debates, foros, pláticas 
sobre soberanía y participación 
política directa, temas constantes 
en su estudio histórico.
En 2016, cuando ciertos rostros 
del movimiento estudiantil chi-
leno como Gabriel Boric, Camila 
Vallejo, Giorgio Jackson, entre 
otros, comenzaron a flirtear con 
aspiraciones políticas tradicio-
nales, Salazar fue muy crítico con 

ellos. Dijo, sin refe-
rirse a nadie en par-
ticular, que el líder 
estudiantil en Chile 
se convertía en una 
especie de “man-
damás y todos los 
periodistas lo entre-
vistan, el campeón 
se cree la muerte y 
sigue después el ca-
mino de la clase po-
lítica y se convierte 
en diputadito”.
Dado el peso de las 
palabras de Sala-
zar en la izquierda 
chilena, Boric res-

pondió a esa crítica vía Twitter: 
“Respeto [la] opinión de Gabriel 
Salazar. Su advertencia debemos 
analizarla reflexivamente, justa-
mente para no convertirnos en lo 
que pronostica.”
Como en muchas partes del mun-
do, en Chile hay un fuerte recha-
zo y desconfianza hacia la clase 
política pero este rechazo no es 

El destino de Chile lo resolverá la Constituyente, 
no Gabriel Boric

Iván Cadin Fuentes/ Pie de Página
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absoluto ni inflexible, dados los 
mismos números de la reciente 
elección presidencial chilena: Ga-
briel Boric es el presidente más 
votado en la historia de Chile, con 
una participación de casi el 56% 
del padrón electoral, incluso ma-
yor que la obtenida por el plebis-
cito constitucional.
–Si existe esa desconfianza ha-
cia la clase política, ¿por qué 
se dio esta votación, que es 
prácticamente la más alta en 
su historia, teniendo en cuen-
ta anteriores votaciones pre-
sidenciales con mucho menor 
participación?
Esto es interesante. 
Y permite entender 
la naturaleza pro-
funda que estamos 
viviendo acá. (…) 
Quien votó fue la 
juventud de los ba-
rrios marginales, 
quienes no habían 
votado antes. Y esta 
vez la votación de la 
juventud aumentó 
y la votación de los 
sectores populares 
aumentó. Y el mi-
llón de diferencia 
(entre la cantidad 
de votos ganados 
por Boric entre primera y segun-
da vuelta) se explica por eso en 
buena medida.”
Sin embargo, Salazar, doctor en 
Historia Económica y Social por la 
University of Hull, de Inglaterra, y 
uno de los fundadores de la lla-
mada Nueva Historia Social chile-
na, insiste que si el constituyente 
no delibera en verdad “de nuevo 
va a aparecer una oposición con 
todo el peso de aquellos que tie-
nen definida su opción política 
profunda pero que no votan, que 
es el grueso de la juventud popu-
lar. Y ellos son de acción. Y vamos 

a tener una movilización callejera 
que no me la quisiera para Boric 
ni para nadie pero va a ser el 18 
de octubre multiplicado.”
–¿Cree que se pueda correr por 
las dos vías de una forma un 
tanto pragmática, la de la calle 
y las instituciones? Reivindicar 
el poder popular de la Conven-
ción es lo ideal, pero no se pue-
den dejar libres e inoperantes 
las fuerzas de cambio que  lle-
garon con el triunfo de Gabriel 
Boric.
Gabriel Salazar: No hay duda. 
Si este proceso sigue adelante, 

inevitablemente los partidos de 
centro y de izquierda van a col-
garse detrás, por oportunismo o 
porque realmente van a entender 
que la cosa va por ahí. Y los que 
van a quedar aislados son los de 
centro derecha y su aislamien-
to irá en forma creciente. Lo que 
está en duda es qué capacidad 
tienen los convencionales popu-
lares para interpretar al pueblo 
que está afuera de la Convención 
para llegar a una constitución que 
responda por lo menos al 60 por 
ciento de las expectativas popula-
res.

“Si alguien tuviera estatura de 
estadista… que yo creo Boric no 
tiene, por eso no quise suscribir 
la carta de apoyo (a Boric) donde 
firmaron todos los premios na-
cionales. Yo no firmé esa carta. 
No creo que Boric sea el gran es-
tadista que necesitamos ni tiene 
capacidad él solo de liderazgo. 
Él no va a ser un Fidel Castro, ni 
un (Juan Domingo) Perón, ni un 
Mao (Tse-Tung), ni una (Angela) 
Merkel, (Franklin D.) Roosevelt o 
(Charles) De Gaulle.
«Quien tiene estatura de estadis-
ta es quien reconoce por dónde 

va la historia y le 
abre camino a la 
historia. Quien sólo 
defiende los inte-
reses de la clase 
política o de una 
ideología o clase 
social, no tiene es-
tatura de estadista. 
(…) En Chile quien 
lea bien la historia 
tendría que actuar 
para favorecer el 
desarrollo consti-
tuyente, más allá 
de lo que pueda al-
canzar la comisión 
constituyente. Y no 
creo, sinceramen-

te, que Boric capta eso y va a ac-
tuar por eso.”
–¿Y si juega bajo reglas prag-
máticas para luego marcar 
otras?
¿Fuera tan astuto como eso? Po-
dría ser. Sería un Maquiavelo–, 
suelta Salazar con cierta ironía. –
No tiene cara de Maquiavelo. Tie-
ne cara de niño bueno.
–¿Le concede el beneficio de la 
duda a Boric?
–Tengo una duda metódica al res-
pecto.
* Fragmento del articulo del mis-
mo título.
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18 DE ENERO DEL 2022

La Confederación de Nacionali-
dades Indígenas del Ecuador - 
CONAIE, instalado en su Consejo 
Ampliado, con la participación de 
sus bases y sus 3 organizaciones 
regionales, el día 18 de enero del 
2022, en base a un análisis de los 
problemas que enfrenta el país 
sumido en una crisis  económica 
y sanitaria, sobre la cual, el Go-
bierno Nacional poco o nada ha 
hecho en favor de las mayorías, 
al contrario, su política neolibe-
ral va en favor de los 
grandes grupos eco-
nómicos que acumu-
lan riquezas y hacen 
más amplia la brecha 
de desigualdad social; 
y su política de priva-
tizaciones de los sec-
tores estratégicos re-
presentan un saqueo 
del país en favor de 
las multinacionales.
El Gobierno Nacio-
nal se ha cerrado a 
un diálogo real y a 
los 6 temas y pro-
puestas en materia 
económica y derechos, a la par, 
continúan los ataques, amena-
zas y mentiras en contra de la 
CONAIE y sus organizaciones. 
Por ello, la estructura organiza-
tiva de pueblos y nacionalidades 
activarán el derecho a la resisten-
cia, apegado a las decisiones co-
lectivas y a la lucha histórica en 
base al proyecto político y princi-
pios fundantes.
Ante la embestida de las políti-
cas neoliberales impulsadas por 
el Gobierno Nacional y el FMI, 

ratificamos nuestro compromiso 
de seguir consolidando un frente 
de lucha y resistencia desde las 
clases populares y desde los sec-
tores sociales más empobrecidos 
del campo y la ciudad. De esta 
manera, resolvemos colectiva-
mente:
1. Ratificamos nuestra firme 
decisión de lucha y resistencia 
frente al embate de las políticas 
antipopulares, rechazamos ca-
tegóricamente la implemen-
tación agresiva del modelo 

neoliberal en el Ecuador que 
lleva a cabo el gobierno de Gui-
llermo Lasso, bajo la sumisión 
a la política económica del 
FMI, que están instaurando 
una de las peores versiones del 
capitalismo con una inhumana 
exclusión social, sometimiento 
de nuestras economías a la usu-
ra y especulación de los sistemas 
financieros y la privatización de 
sectores estratégicos. Nos rati-
ficamos en nuestros seis puntos 
de lucha e incorporamos la lucha 
contra las privatizaciones de los 

sectores estratégicos a nuestras 
demandas fundamentales (Banco 
del Pacifico, hidroeléctricas, IESS 
y energías).
2. Debido al incremento de con-
tagios de covid19 y a la nueva 
variante OMICRON, postergar 
las medidas de hecho a nivel 
nacional. Los pueblos y nacio-
nalidades nos declaramos en 
movilizaciones en cada territo-
rio y ratificamos la instalación 
en asambleas territoriales para 
el debate, análisis y propuestas 

sobre la crisis eco-
nómica, social y po-
lítica que atraviesa 
la sociedad ecuato-
riana, en especial 
los sectores popu-
lares más empo-
brecidos, con miras 
a una acción nacional 
de lucha y resistencia 
indefinida.
3. Convocar a la 
gran unidad prag-
mática dentro del 
Parlamento Pluri-
nacional a todas las 
organizaciones socia-

les del Ecuador, los sectores po-
pulares, estudiantes, docentes, 
sindicatos, campesinos, juntas de 
agua, productores de leche, aca-
démicos, organizaciones políticas 
de izquierda, en general trabaja-
dores del campo y la ciudad, con 
el fin de construir un proyecto 
político desde los sectores popu-
lares para enfrentar las políticas 
neoliberales, del FMI, las privati-
zaciones, saqueo y despojo de te-
rritorios, y la lucha por la defensa 
de la soberanía nacional ecuato-
riana.

RESOLUCIONES DEL CONSEJO AMPLIADO 
DE LA CONAIE
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4. Consolidar una agenda y pla-
taforma de lucha nacional anti 
extractivista, ante el avance de 
la frontera minera, petrolera, 
agroindustrial y el acaparamien-
to del agua por parte de empresas 
transnacionales de monocultivo, 
que contribuyen a acelerar el pro-
ceso de cambio climático y ponen 
en peligro nuestras fuentes hí-
dricas, páramos, selva, semillas y 
ecosistemas mega biodiversos.
5. Exhortar a la Asamblea Nacio-
nal y al bloque de Asambleístas 
del Movimiento de Unidad  Pluri-
nacional Pachakutik a sostener y 
defender la solicitud de amnistías 
para los/as lucha-
dores/as sociales, 
defensores de te-
rritorios, defen-
sores de la madre 
naturaleza, defen-
sores de derechos 
humanos y a las 
autoridades co-
munitarias por la 
administración de 
justicia indígena.
6. Rechazar el cer-
co mediático de los 
grandes medios de 
comunicación alia-
dos al poder eco-
nómico y político, 
que vienen instaurando como 
enemigo interno al Movimiento 
Indígena y a nuestros dirigentes, 
profundizando acciones de estig-
matización, discriminación, racis-
mo y polarización de la sociedad 
ecuatoriana. Ante ello, fortalecer 
el trabajo articulado desde los 
medios comunitarios, populares 
y alternativos para hacer frente a 
las narrativas oficiales que inten-
tan posicionar los medios hege-
mónicos y confundir a la opinión 
pública.
7. Ratificamos el derecho de au-
todeterminación de los pueblos, 

a ejercer nuestras propias for-
mas de organización y autori-
dad comunitaria, en el marco de 
nuestros saberes ancestrales y 
derechos colectivos, rechazamos 
el accionar del Secretario de Pue-
blos y Nacionalidades, quien está 
utilizando el registro y entrega de 
nombramientos de las organiza-
ciones como una forma de coop-
tación, división y control político 
de nuestras organizaciones base, 
este derecho no puede ser dádiva 
del Gobierno o de cualquier ins-
tancia gubernamental.
8. Instamos a la Corte Constitu-
cional, como máximo organismo 

de justicia del país, a resolver las 
causas de temas sensibles para el 
país, como son los casos de con-
sulta previa, libre e informada, 
inconstitucionalidad de decretos 
extractivos, inconstitucionalidad 
de la reforma tributaria, defensa 
de la naturaleza, aplicación de 
convenios internacionales, entre 
otros, en apego a la Constitución 
y derechos humanos.
9. Sobre el proceso de vacunación 
para enfrentar la pandemia Covid 
19, ratificar nuestro compromi-
so con la salud pública, hacer un 
llamado a la población a actuar 

con responsabilidad social para 
superar esta crisis sanitaria, sa-
ludamos y respetamos a la po-
blación que se ha vacunado de 
manera consciente y voluntaria, a 
la vez, exhortamos al Gobierno y 
COE Nacional a no usar la fuerza, 
coerción y restricción de dere-
chos fundamentales, garantiza-
dos en la Constitución, contra la 
población que de manera volun-
taria no accede a recibir la vacu-
na. El Estado debe garantizar más 
educación, más información en el 
ámbito de la salud pública y no 
coerción. Los pueblos y naciona-
lidades indígenas aportamos des-

de cada territorio 
con nuestra me-
dicina ancestral, 
saberes y prácti-
cas solidarias, por 
ello, llamamos a 
fortalecer su uso 
adecuado y com-
plementario, mis-
ma que ayudó a 
enfrentar la pan-
demia desde las 
primeras etapas.
Para constancia de 
lo actuado firman:
Leonidas Iza,    PRE-
SIDENTE DE LA 
CONAIE.   Marlon 

Vargas, PRESIDENTE DE LA CON-
FENIAE. Carlos Sucuzhañay, PRESI-
DENTE DE LA ECUARUNARI. Zenai-
da Yasacama,  VICEPRESIDENTA-CO-
NAIE. Agustín Cachipuendo,DIRI-
GENTE DE FORTALECIMIENTO CO-
NAIE. Roberto Wachapa, DIRIGENTE 
DE TERRITORIOS. Eduardo Men-
dua,DIRIGENTE DE RELACIONES 
INTERNACIONALES. Franklin Casi-
cana, DIRIGENTE DE EDUCACION 
CONAIE. Jessica Isacha, DIRIGENTE 
DE SALUD-CONAIE. Estefanía Lal-
vay, DIRIGENTE DE COMUNICACIÓN. 
Alicia Cahuiya, DIRIGENTE DE LA 
MUJER – CONAIE. Patricia Calderón, 
DIRIGENTE DE JUVENTUD-CONAIE.
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Hace ya tres años que hago lo po-
sible por no estar en Italia duran-
te las Navidades. Lo hago adrede, 
con saña, desesperado ante la 
idea de no conseguirlo; acep-
tando incluso una sobrecarga de 
trabajo, aceptando la renuncia de 
cualquier modalidad de vacación, 
de interrupción, de descanso.
No tengo fuerzas para explicar 
exhaustivamente por qué al lec-
tor de Tempo. Esto extrañaría 
la concesión de la violencia de 
lo novedoso a viejos sentimien-
tos. Es decir, una 
prueba “estilísti-
ca” sólo supera-
ble mediante la 
inspiración poé-
tica. Que no viene 
cuando se quiere. 
Es un tipo de rea-
lidad que pertene-
ce al viejo mundo, 
al mundo de la Na-
vidad religiosa: y 
responde todavía 
a su vieja defini-
ción.
Sé perfectamente 
que incluso cuan-
do yo era niño las 
fiestas navideñas 
eran una idiotez: un desafío de la 
Producción a Dios. Sin embargo, 
por entonces yo estaba todavía 
sumido en el mundo “campesi-
no”, en una misteriosa provincia 
situada entre los Alpes y el mar o 
en cualquier pequeña ciudad pro-
vinciana (como Cremona o Scan-
diano). Había hilo directo con 
Jerusalem. El capitalismo no ha-
bía “cubierto” aún totalmente el 
mundo campesino del que extraía 
su moralismo y en el que, por lo 

demás, seguía basando sus chan-
tajes: Dios, Patria, Familia. Estos 
chantajes eran posibles porque 
correspondían, negativamente, 
en tanto que cinismo, a una rea-
lidad: la realidad del mundo reli-
gioso que había sobrevivido.
En la actualidad, el nuevo capita-
lismo no tiene ninguna necesidad 
de este tipo de chantaje, como no 
sea en sus márgenes o en los is-
lotes supervivientes o en las cos-
tumbres (que se van perdiendo). 
Para el nuevo capitalismo es indi-

ferente que se crea en Dios, en la 
Patria o en la Familia. De hecho ha 
creado su propio mito autónomo: 
el Bienestar. Y su tipo humano no 
es el hombre religioso o el hom-
bre de bien, sino el consumidor 
que se siente feliz de serlo.
Cuando yo era niño, pues, la rela-
ción entre Capital y Religión (en 
los días navideños) era espanto-
sa, pero real. Hoy en día, dicha 
relación ya no tiene razón de ser. 
Es un absurdo absoluto. Y es po-

sible que sea este absurdo lo que 
me angustie y me obligue a huir 
(a países mahometanos).
La Iglesia (cuando yo era niño, 
bajo el fascismo) estaba sometida 
al Capital: éste le utilizaba, y ella 
se había convertido en instru-
mento del poder. Había regalado 
a las grandes industrias un niño 
entre un asno y un buey. Además, 
¿no desfilaba bajo las banderas 
de Mussolini, de Hitler, de Fran-
co, de Salazar? Hoy en día, sin 
embargo, la Iglesia me parece, 

en cierto sentido, 
más sometida que 
antes al Capital.
Antes, en realidad, 
la Iglesia se salva-
ba por ese poco de 
autenticidad que 
había en el mun-
do preindustrial 
y campesino (en 
ese poco de arte-
sanía que perma-
necía en las viejas 
industrias); ahora, 
en cambio, no hay 
contrapartida. Ni 
siquiera puede 
decir que a su vez 
utilice al Capital: 

porque, de hecho, el Capital uti-
liza a la Iglesia únicamente por 
costumbre, para evitar guerras 
religiosas, por comodidad. La 
Iglesia ya no le sirve. Si ésta no 
existiese, aquel no la echaría de 
menos. Sin embargo, en casos por 
el estilo, la utilización debe ser 
recíproca para que sea útil a am-
bas partes.
En este punto la Iglesia debería 
distinguir, por ello mismo, las 
fiestas propias (si, aunque sea 

Las fiestas y el consumismo
Pier Paolo Pasolini



            Número 55, Enero-Febrero de 2022     29

anticuadamente, aún las tiene) 
de las del Consumo. Debería dife-
renciar, por decirlo pronto y bien, 
las hostias de los turrones. Este 
embrassons-nous entre Religión 
y Producción es terrible. Y, de he-
cho, lo que de aquí se deriva es 
intolerable a la vista y a 
los demás sentidos.
A decir verdad, es inne-
gable, la Navidad es una 
antigua fiesta pagana 
(el nacimiento del sol) y 
como tal era originaria-
mente alegre: es posible 
que esta alegría ances-
tral aún tenga necesi-
dad de manifestarse, 
periódicamente, en un 
hombre que va a rotu-
rar el Sájara con mons-
truos mecánicos. Pero 
en ese caso que la fiesta 
pagana se vuelva paga-
na: que la sustitución de 

la naturaleza natural por 
la naturaleza industrial 
sea completa, incluso en 
las fiestas. Y que la Igle-
sia se distancie de aque-
lla. Ya no puede jugar a 
la rusticidad y a la igno-
rancia: no puede fingir 
que no sabe que la fiesta 
navideña no es ni más ni 
menos que una antigua 
fiesta celebrada in pagis 
(“en el campo”), pagana, 
y que la mezcolanza es 
arcaica y medieval. La 
tradición de los belenes 
y los árboles navideños 
ha de abolirla una Igle-
sia que de verdad quiera 
sobrevivir en el mundo 
moderno. Y no esto no lo 
saben sólo los curas ex-
céntricos, progresistas y 
cultos.
Como fiesta paga-
na-neocapitalista, Navi-

dad siempre será terrible. Es un 
erzatz (“sustituto”) –con week-
end y solemnidades afines- de la 
guerra. En tales días brota una 
psicosis indefectiblemente bélica. 
La agresividad individual se mul-

tiplica. Aumenta vertiginosamen-
te el número de muertos. Es una 
verdadera barbarie. Se dice: mu-
chos Vietnam. Pero los muchos 
Vietnam ya están aquí. Ni más ni 
menos que en estas celebraciones 
festivas en que la fiesta es la inte-
rrupción del acostumbramiento 
al lucro, a la alienación, al código, 
a la falsa idea de sí: cosas todas 
que nacen del famoso trabajo que 
ha quedado reducido a lo que en-
salzaban los carteles de los cam-
pos de concentración hitlerianos. 
De esta interrupción nace una li-
bertad falsa en que estalla un pri-
mitivo instinto de afirmación. Y 
se afirma agresivamente, gracias 
a una feroz competencia, hacien-
do las cosas más mediocres de la 
manera más mediocre.
Sí, es espantoso el comentario 
que acabo de hacer de la Navi-
dad. Y sin ninguna excepción que 
hacer. Ninguna bondad. Ninguna 
blandura. Las cosas son así. Es 
inútil ocultarlo, aunque sea un 
poco.
NdeLH: Artículo publicado en La 
Haine el 1/1/2010, que reproduci-
mos ahora por su actualidad.
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Desde San Antonio, Texas, el te-
rrateniente y empresario acerero 
Francisco I. Madero, lanzó su Plan 
de San Luis convocando al pueblo 
mexicano a las armas para el 20 
de noviembre de 1910. La menti-
rosa historia oficial afirma que el 
pueblo entero respondió al llama-
do del caudillo. La realidad es que 
muy pocos respondieron. El úni-
co acto que tuvo lugar de acuerdo 
con el plan fue el que encabezó 
en Puebla, el comerciante Aquiles 
Serdán, quien murió sin que na-
die acudiera 
a respal-
darlo. Ma-
dero cruzó 
la frontera 
con cuaren-
ta hombres 
a r m a d o s , 
pero nunca 
llegaron los 
r e f u e r z o s 
que espera-
ba y decidió 
permanecer 
en Estados 
Unidos. Sin 
e m b a r g o , 
poco a poco 
se fueron 
registrando pequeños levanta-
mientos en Guerrero, Zacatecas, 
Durango, Tepic y Sinaloa. Desde 
San Antonio, Madero recibió no-
ticias y vio la abundante propa-
ganda de los traficantes nortea-
mericanos: “Mexicano: tu mejor 
aliado es un fusil, cómpralo, que 
sea un Winchester 3030”. Pron-
to, un ejército de 20 mil soldados 
norteamericanos se instaló en la 
frontera para permitir el tráfico 
de armas hacia México y favore-
cer las conspiraciones “revolucio-
narias”.
Es cierto que los campesinos que 
conformaban la inmensa mayoría 

de la población vivían en la mise-
ria, que la dictadura se ensañaba 
con las rebeliones obreras y que 
la tierra se había concentrado en 
un puñado de latifundistas que 
usaban a la Guardia Rural para 
eliminar toda inconformidad. 
Pero la dictadura era eficiente y 
funcionaba. Díaz era tan autori-
tario y represivo como lo fue su 
maestro y padrino político, pero 
era idolatrado por sus aduladores 
y aunque se había registrado una 
fuerte sequía, la economía estaba 

más fuerte que nunca; México ex-
portaba granos, ganado, cueros, 
minerales y una gran cantidad de 
productos. De hecho, el dictador 
se estaba alejando de Washing-
ton (Pobre de México, tan lejos de 
Dios….) pues se dio cuenta que 
en 1898 invadió Filipinas, Cuba 
Puerto Rico, que se apropió de 
Hawái. Y comenzó a actuar para 
proteger la economía de México 
(es decir de la clase terrateniente 
y minera): expropio los ferroca-
rriles, en materia petrolera favo-
reció a la angloholandesa Rollal 
Duch&Shell; otorgó más con-
tratos a la inglesa Pearson en la 

minería y los retiró a los nortea-
mericanos, protegió al presidente 
Zelaya de Nicaragua contra los 
golpistas gringos y planeó con-
cesionar un territorio para los ja-
poneses en Baja California. Todo 
esto cuando se acercaba la Prime-
ra Guerra Imperialista Mundial, 
que tuvo como origen la punga 
entre las potencias  para repartir-
se el mundo y los mercado. Esto 
no se podía tolerar y había que 
preparar la caída del dictador.
En 1908 llegó a México un perio-

dista provo-
cador, James 
C re e l m a n , 
del Pearson 
M a g a z i n e , 
para hacerle 
una entre-
vista pro-
vocadora a 
Díaz (mis-
mo papel 
de perro de 
presa que 
juega hoy 
día el perio-
dista de Uni-
visión Jorge 
Ramos pro-
vocando a 

los presidentes incómodos a Was-
hington). Díaz cayó en la trampa y 
se explayó hablando en favor de 
la democracia y las elecciones. El 
mismo año, se publicó un gran re-
portaje del anarquista John Ken-
neth Turner; México Bárbaro, que 
tuvo amplia difusión en Estados 
Unidos, pues magnificaba su sis-
tema de gobierno y al juarismo 
consentido del imperio, mientras 
exhibía los crímenes del dictador. 
Esas publicaciones fueron bien 
acogidas por terratenientes como 
Madero y Carranza quienes año-
raban desplazar del poder a los 
viejos liberales. Y así comenzó la 

LA TRAICIONADA REVOLUCIÓN MEXICANA
Juan A. García Delgado
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“revolución mexicana”. (Además, 
los gringos deseaban deshacerse 
de su viejo arsenal para moder-
nizarse y entrar a la guerra impe-
rialista. De hecho la de México fue 
la última revolución con caballe-
ría, revólveres y carabinas, mien-
tras en Europa se estrenarían los 
tanques de guerra, los lanzalla-
mas, los gases y otras bellezas de 
los imperialistas para mandar a 
la carnicería a los pueblos. Sólo 
Lenin y los bolcheviques, alcan-
zaron a comprender esto en la 
Rusia de 1917).   
No fue casual que la derrota de 
Díaz se haya decidido fácilmente 
en Ciudad Juárez 
(la misma en la 
que el Beneméri-
to fue protegido 
por Washington 
al huir de los 
franceses años 
atrás, cuando se 
decidió que Amé-
rica era para los 
norte-america-
nos), tras el sitio 
del 19 de abril al 
10 de mayo de 
1911 y una bata-
lla que desataron 
los intrépidos 
Villa y Orozco 
contra indecisión 
y la voluntad de 
Madero que ya 
negociaba guber-
naturas y cargos públicos con Li-
mantour, mientras que su herma-
no Gustavo A. Madero obtenía un 
fuerte préstamo de la Standar Oil 
Company para “la causa” a cambio 
de concesiones petroleras. El he-
cho es que el dictador no huyó a 
Washington, sino a París.
Ya sabemos que el Tratado de 
Ciudad Juárez fue una traición 
al pueblo, que Madero dejó in-
tacto al viejo ejército porfirista 
y desarmó a los revolucionarios 
que lo apoyaban; aceptó a las au-
toridades porfiristas y la presi-
dencia provisional de Francisco 

León de la Barra. Volteó la espala 
a los campesinos y les exigió de-
volver las armas, pues “la revolu-
ción ya había triunfado”, entregó 
10 mil pesos a Villa y pagó a sus 
guerrilleros. Más desconfiado, 
Zapata se había levantado contra 
la dictadura hasta el 10 de mar-
zo de 1911, por lo que no estuvo 
de acuerdo, calificó a Madero de 
traidor y le advirtió que termina-
ría colgado de un árbol de Cha-
pultepec por los mismos enemi-
gos de la revolución a los que se 
estaba aliando. Si leemos el tan 
famoso como poco conocido Plan 
de Ayala veremos que es un grito 

de guerra contra el maderismo.
Madero ocupó la Presidencia el 6 
de noviembre de 1911 y continuó 
con su cadena de torpezas pues 
sus únicas bases teóricas eran el 
liberalismo y el espiritismo. Di-
solvió el partido que lo llevó al 
poder para desplazar a quienes lo 
apoyaron inicialmente y colocar a 
su amigo J. M. Pino Suárez,  se ro-
deó de los viejos porfiristas a los 
que, se supone, debería derrocar, 
encarceló al zapatista Abraham 
Martínez quien descubrió en Pue-
bla un complot para matarlo, dejó 
libre a Aureliano Blanquet quien 

encabezó la matanza de más de 
200 zapatista de la brigada que 
lo protegía; luego lo envío a re-
primir a los campesinos morelen-
ses. Ya en pleno cuartelazo de la 
decena trágica (9 al 19 de febrero 
de 1913), el “buen Madero” nom-
bró como jefe del Ejército a Victo-
riano Huerta, pese a que Villa le 
habían advertido que era un trai-
dor. Al propio Villa, quien nunca 
le perdió el respeto,  lo dejó en la 
Cárcel en donde lo metió Huerta 
tras las batallas contra Orozco, 
que se había levantado contra el 
gobierno el 4 de marzo de 1912.
Para rematar, Madero mantuvo 

la misma política 
porfirista de ha-
cer negocios con 
Europa y se olvi-
dó de sus acuer-
dos con la Stan-
dar Oil Company. 
Desde luego, los 
gringos le dieron 
la espalda y apo-
yaron al dictador 
Huerta. Entonces 
comenzó la ver-
dadera rebelión 
popular encabe-
zada por Carran-
cistas, villistas 
y zapatistas. Ya 
en plena guerra 
imperialista, el 
chacal Huerta 
mantuvo la mis-

ma política proeuropea y hasta 
compró armas a los alemanes. En 
consecuencia, en abril de 1914 
Washington bombardeo y ocu-
pó Veracruz y el 4 de febrero de 
1914 cerró la venta de municio-
nes y armas a Huerta y la autorizó 
para los constitucionalistas.
Las épicas batallas que tiraron a 
la nueva dictadura desangraron 
a la División del Norte, mientras 
Zapata resistía en el sur y Álvaro 
Obregón se agazapó sin combatir 
un año en Sonora. El constitucio-
nalismo se partió en dos: la vieja 
burocracia de caudillos que pro-
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venían del porfirismo y el ejército 
campesino de villistas y zapatis-
tas. Los primeros ocuparon Vera-
cruz y la zona petrolera de Tampi-
co con lo que pudieron obtener el 
reconocimiento de Washington. 
Los segundos ocuparon la ciudad 
de México y la mayor parte del 
territorio nacional, pero fueron 
incapaces de impulsar la produc-
ción. Ni crearon un programa ni 
un gobierno campesino y popu-
lar, ni organizaron a los obreros 
de la ciudad de México. Al final, 
villistas y zapatistas se dividie-
ron, la batalla para el pueblo esta-
ba perdida.
Los norteameri-
canos entrega-
ron Veracruz, y 
todas las armas 
que ahí había, a 
Carranza y Obre-
gón. Además, co-
menzaron a ven-
derles arsenales 
modernos y a 
darles asesoría 
con la experien-
cia de las guerras 
de trincheras 
que tenía lugar 
en Europa, las 
alambradas, los 
reflectores noc-
turnos y el uso 
de avionetas, de 
acuerdo con la 
experiencia de la 
guerra moderna. 
Pero Carranza no 
era bien visto por 
los norteamericanos que decidie-
ron apoyar a un servil Obregón. 
El presidente Carranza (1915-
1920) mandó asesinar a Zapata 
en 1919. Los obregonistas (Láza-
ro Cárdenas, Plutarco Elías Calles, 
Portes Gil, etc., ver Plan de Agua 
Prieta) persiguieron y asesina-
ron vilmente a don Venustiano 
en 1920, pero ellos no pasaron a 
la historia como “chacales”, sino 
como héroes. Obregón (1920-
1924) mandó matar a Villa en 

1923. Luego del gobierno de Ca-
lles (1924-1928) Obregón  se 
reeligió en 1928, pero fue asesi-
nado por los militares callistas en 
el mes de julio, cuando celebra-
ba su triunfo. Luego vinieron las 
rebeliones militares y la guerra 
cristera. El gobierno pasó a con-
trolar las organizaciones obreras 
y campesinas, exaltó la demago-
gia “revolucionaria” y formó los 
“Batallones Rojos” de obreros 
para enfrentarlos contra los za-
patistas, luego contra los milita-
res rebeldes y luego contra los 
cristeros. 

Al final se vio obligado a hacer 
algunas reformas nacionalistas 
y a repartir tierras que ya antes 
habían pertenecido a las comu-
nidades, pero la miseria entre el 
pueblo siguió siendo espantosa 
al grado que en 1918 miles de 
mexicanos sucumbieron ante la 
pandemia conocida como influen-
za española que mató a más de 
50 millones de personas en todo 
el mundo. La guerra imperialista 
exigió muchos obreros para pro-

ducir insumos militares en EU, al 
fin los mexicanos pudieron usar 
zapatos, el petróleo levantó un 
poco la economía dependiente, 
se construyeron carreteras y se 
crearon los servicios sociales y de 
salud, que hoy están por los sue-
los.  
A 111 años de aquel histórico 20 
de noviembre, y en pleno siglo 
XXI –pese a que ya no gobiernan 
las mafias del PRI ni del PAN, 
pero amenazan con regresar– en 
el gobierno de la cuarta trans-
formación siguen existiendo las 
organizaciones corruptas de 

control corpora-
tivo de obreros y 
campesinos. La 
gigantesca deu-
da externa sigue 
siendo una carga 
que garantiza la 
dependencia al 
extranjero, mien-
tras la pobreza, el 
desplazamiento 
forzoso y el des-
pojo violento de 
la delincuencia 
común y de cue-
llo blanco gol-
pean a millones 
de mexicanos.
Como en 1910, 
las armas han 
entrado por la 
frontera Norte, 
ahora para crear 
ejércitos de cri-
minales con el 
fin de debilitar y 

dividir a la sociedad y, con ello, 
favorecer el despojo de los recur-
sos naturales y la anexión econó-
mica al extranjero, sin que exista 
autoridad alguna que lo evite, ni 
pueblo organizado que los deten-
ga. La historia del pueblo de Mé-
xico está por escribirse. (* Para 
ampliar antecedentes y contexto 
ver Historia del pueblo de México, 
de la fundación a la Anexión, Juan 
A. García, gdja1@hotmail.com) 
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PARA NUESTRA PATRIA

Para nuestra patria,

Próxima a la palabra divina,

Un techo de nubes.

Para nuestra patria,

Lejana de las cualidades del nombre,

Un mapa de ausencia.

Para nuestra patria,

Pequeña cual grano de sésamo,

Un horizonte celeste... y un abismo oculto.

Para nuestra patria,

Pobre cual ala de perdiz,

Libros sagrados... y una herida en la identidad.

Para nuestra patria,

Con colinas cercadas y desgarradas,

Las emboscadas del nuevo pasado.

Para nuestra patria cautiva,

La libertad de morir consumida de amor.

Piedra preciosa en su noche sangrienta,

Nuestra patria resplandece a lo lejos

E ilumina su entorno...

Pero nosotros en ella

Nos ahogamos sin cesar.

Mahmud Darwish.
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 Declaración de guerra
                          (Fragmento)                     Efraín Huerta

A la memoria de Ricardo Flores Magón,
muerto en la cárcel por oponerse

a una guerra contra la humanidad.
 

Al cielo abierto
I

Al cielo abierto, al cielo de la patria,
como sangre o ternura escalofriante,

como lo simplemente heroico se sucede,
un prolongado grito (blasfemias y murmullos)

se levanta.
 

Del aire enloquecido
baja un ángel de furia.

 
II

Se siente el mar, el mar acribillado.
Se siente el odio, a martillazos.

Se siente que uno es muerte, larga herida,
sollozo de amargura.

Se está sintiendo todo: naufragios tumultuosos,
ojos de sal, pulmones de ceniza.

Se está sintiendo todo: vibraciones, latidos.
 

Del surco, en vuelo, gime la palabra del indio.
Agria, densa, colérica, la voz de mestizos.

Serenas, como arados, las protestas del criollo.
Y niños, y mujeres, y hasta el anciano inválido.

 
Un cielo abierto, un rayo, un cuchillo de guerra
cual recia y gigantesca catedral de venganza.

 
III

Regiones exaltadas de la patria,
regiones altas, bajas, transparentes o ciegas,
aquí están, el Pacífico al Golfo, del Bravo

hasta Suchiate,
como un tremendo bosque de dientes y fusiles:

hombres en pie de guerra sosteniendo a la patria.
¡Aquí esta!


